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  SINOPSIS


   


  Tras la muerte de su esposo, Pearl Hammond, la respetable Duquesa de Strackhull, anhela paz, tranquilidad para pasar sus años de luto, y ser dueña de su vida por primera vez. Todo cambia cuando James, el apuesto y joven heredero de su difunto marido, entra en escena. La atracción entre ellos es innegable, pero James es el sobrino político de Pearl, y está comprometido con una heredera rica.


  A medida que se ven envueltos en un torbellino de pasión y conflicto, algunos secretos salen a la luz, amenazando con acabar lo que apenas comienza entre ellos.


  Entre el deber y el deseo, tendrán que tomar decisiones que definirán no solo sus vidas sino el destino de aquellos que los rodean.
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  Capítulo 1


   


  El aire en Strackhull Manor tenía esa dulzura peculiar que solo el rocío de la mañana puede otorgar a un antiguo jardín inglés. Las rosas de sus jardines murmuraban secretos y los pájaros parecían discutir sobre los asuntos del día. En medio de esta sinfonía natural, la ventana de un dormitorio en el ala este estaba abierta, y allí, inmersa en sus pensamientos, estaba la Duquesa viuda de Strackhull, Pearl Hammond.


  Pearl no siempre fue duquesa. Recordó su juventud, cuando era la alegre hija de un noble empobrecido. La risa había sido su compañera constante y los días estaban llenos de pequeñas aventuras. Pero cuando su madre falleció y su padre dejó a su familia en la ruina, Pearl, con apenas dieciocho años, supo que tenía que sacrificarse. Fue entonces cuando la propuesta de matrimonio del Duque de Strackhull, un hombre amable pero considerablemente mayor, llegó como un salvavidas y su padre un dudó en hacer que aquel enlace sucediera.


  Mientras tomaba su té, Pearl recordó su boda. Había un aire de solemnidad en lugar de celebración. Pero no había resentimiento en su corazón; siempre supo que fue un matrimonio de conveniencia. Lo que no esperaba era encontrar en el duque un verdadero amigo y confidente.


  El Duque de Strackhull, Gerald Hammond, era un caballero de la vieja escuela. Su cabellera blanca y su porte regio inspiraban respeto, pero era su amabilidad y buen humor lo que ganó el corazón de Pearl. No fue un amor apasionado, sino un cariño profundo el que floreció entre ellos.


  Los salones de Strackhull Manor, que una vez resonaron con risas y bailes, se convirtieron en su refugio. Pearl se sumergió en los libros y encontró consuelo en las largas caminatas por los jardines. A veces, ella y el duque pasaban horas conversando junto a la chimenea, compartiendo historias y risas.


  Sin embargo, la tristeza se cernió sobre ellos cuando se dieron cuenta de que no podrían tener hijos. El duque se sumió en la melancolía, y Pearl, a su manera, también sintió el vacío de una maternidad no cumplida. Nunca supo la razón, pues él jamás quiso ver a un médico, ni que ella lo viera tampoco, al menos no por esa razón. Pero Pearl siempre pensó que era por ella.


  Los años pasaron, y una tarde lluviosa, el duque exhaló su último aliento mientras Pearl sostenía su mano. Habían sido diez años de un matrimonio inesperadamente dulce, y ahora estaba sola.


  Mirando los jardines de Strackhull Manor, Pearl sabía que una encrucijada se alzaba ante ella. No tenía hijos para consolarla ni esposo para guiarla. Pero sí tenía el legado de un título, aunque fuera el de duquesa viuda, y un hogar, y la determinación de mantener en alto el nombre de Strackhull.


  Con los ojos en los jardines, pensó en todas las mujeres de su familia que la habían precedido y en cómo, cada una a su manera, había dejado su marca. Pearl sintió un torrente de responsabilidad y propósito correr por sus venas.


  Dejando su taza de té en la mesa, se dirigió a su escritorio y sacó papel y pluma. Comenzó a escribir cartas; cartas a los administradores de la propiedad, a los viejos amigos de su esposo, incluso a algunas damas de la sociedad con las que apenas tenía relación. No sería la viuda que se desvanecería en las sombras de un gran salón; sería la Duquesa de Strackhull que protegería y cuidaría el legado de su marido.


  Ese día, mientras el sol se elevaba más alto, las rosas parecían inclinarse en reconocimiento a su determinación. Strackhull Manor, que durante tantos años había sido el custodio de alegrías y tristezas, ahora se erigía como el bastión de una nueva era.


  Pearl, ahora la matriarca de esta gran casa, se comprometió a sí misma a ser digna de este legado. Con gracia, inteligencia y un corazón lleno de recuerdos agridulces, la Duquesa viuda de Strackhull se embarcaría en un camino que prometía ser tan impredecible como emocionante.


  Mientras cerraba la ventana, un pensamiento cruzó su mente. No solo lo haría por el duque y por Strackhull Manor, sino por sí misma. Se atrevería a encontrar la felicidad de nuevo, a reír como lo hizo una vez, y tal vez, solo tal vez, encontrar un amor que nunca esperó.


  Dos años después, Pearl estaba en su casa, recibiendo a sus amigas Betty y Amanda. Condesa de Worthington y Baronesa de Elmhurst, respectivamente. El sol se filtraba a través de las altas ventanas del salón, bañando la estancia en una luz dorada y cálida. Los candelabros centelleaban en el techo alto, y los muebles de época, cuidadosamente dispuestos, invitaban a la comodidad y el descanso. Los sofás de terciopelo y las sillas tapizadas estaban organizados en un semicírculo frente a la gran chimenea, donde un suave fuego crepitaba.


  Las paredes estaban adornadas con retratos de generaciones anteriores, y estanterías con valiosos volúmenes. En el centro del semicírculo, sobre una elegante mesa de caoba, se desplegaba un impresionante servicio de té con tazas de porcelana fina y una selección de los más exquisitos tés y pastas.


  Pearl, con un vestido azul cielo que realzaba la suavidad de sus rasgos, estaba sentada en uno de los sofás. A su alrededor, dos de sus amigas más cercanas: Lady Elizabeth Clifford, y Lady Amanda Whitfield. Las tres damas estaban inmersas en animadas conversaciones mientras disfrutaban de su té.


  —Oh, Pearl, debes ver el sombrero que la señorita Bingley llevaba ayer en el mercado. ¡Parecía un nido de pájaros!—, dijo Amanda, exagerando con las manos alrededor de su cabeza.


  Las tres rieron, y Pearl sintió cómo su corazón se aligeraba.


  — ¿Y qué me dices de Sir Cedric? —preguntó Elizabeth, mientras se inclinaba hacia adelante con un brillo travieso en sus ojos. —Dicen que trató de montar un caballo y terminó en el estanque de los patos.


  La risa llenó de nuevo la sala mientras imaginaban la escena.


  — ¡Ay! Pero hablemos de algo más sofisticado—, dijo Amanda, fingiendo seriedad. — ¿Has leído la última novela de la señorita Brontë, Pearl?


  Antes de que Pearl pudiera responder, Elizabeth interrumpió. — ¡Oh, por favor! ¿Quién necesita novelas cuando nuestras vidas están llenas de tanta emoción?—


  Se rieron de nuevo. Pero luego, hubo un momento de silencio, y Pearl se dio cuenta de que todas la miraban con cariño.


  —Querida Pearl—, comenzó Amanda con suavidad. —Queremos que sepas que estamos aquí para ti. Puedes reír con nosotras, llorar con nosotras, y compartir tus pensamientos. Eres amada y valorada. Siempre hemos estado para ti, pero respetamos cuando quisiste alejarte para pasar tu dolor sola.


  Pearl sintió como las lágrimas asomaban a sus ojos. En un instante, sus amigas la rodearon en un abrazo grupal.


  — ¡Y no permitiremos que te conviertas en una ermitaña!—, exclamó Elizabeth en tono juguetón, secándose una lágrima.


  Pearl no pudo evitar reír entre las lágrimas. En ese momento, en la cálida luz del salón, rodeada de amigas y con el aroma del té en el aire, sintió una inmensa gratitud. Estaba lista para comenzar de nuevo.


  —Realmente son un tesoro, ustedes dos—, murmuró Pearl con un tono de voz que delataba tanto su emoción como su determinación.


  — ¡Eso significa que debes asistir al baile de Lady Hargreaves la próxima semana!


  Pearl se echó a reír. — ¡Pero si no he bailado en años! Temería hacer el ridículo.


  — ¡Entonces practicarás!—, insistió Amanda —Yo misma te ayudaré. Y no aceptaré un no como respuesta.


  Las damas asintieron en un acuerdo enérgico, y Pearl sintió cómo el apoyo de sus amigas le infundía coraje.


  —Está bien—, accedió Pearl, una sonrisa creciendo en sus labios. —Asistiré al baile.


  — ¡Espléndido!—, exclamaron ambas aplaudiendo con entusiasmo.


  Pasaron la tarde hablando de vestidos, bailes y toda clase de frivolidades encantadoras. Al caer la tarde, cuando la luz dorada se tornó en tonos rosados y violetas, las damas se despidieron con abrazos y promesas de visitarse pronto.


  Una vez sola, Pearl se acercó a la ventana y miró el cielo, que se tornaba cada vez más oscuro. Sentía un nexo más profundo con sus amigas y, por primera vez en mucho tiempo, anticipación por el futuro.


  Tal vez la vida no había terminado para ella con el fallecimiento de su esposo. Tal vez hubiera más aventuras, más risas, y quién sabe, tal vez incluso más amor.


  Mientras los últimos rayos de sol se desvanecían y la noche se asentaba sobre la finca, Pearl, la Duquesa de Strackhull, sintió que un capítulo de su vida se cerraba y otro, lleno de infinitas posibilidades, apenas comenzaba.
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  LA MAÑANA ACARICIÓ la mansión Strackhull con sus rayos dorados, filtrándose por las pesadas cortinas de la habitación de Pearl. Kate, la fiel doncella de Pearl, entró sigilosamente con una taza de té humeante en la mano. El aroma del té se mezclaba con el aire fresco de la mañana.


  —Buenos días, mi señora—, dijo Kate con una sonrisa mientras dejaba la bandeja en la mesita de noche.


  —Mmm, buenos días, Kate—, murmuró Pearl mientras se incorporaba en su cama de dosel y tomaba la taza de té en la bandeja, y bebía un sorbo mientras su doncella comenzaba a preparar todo para el aseo matutino.


  Kate se acercó a las cortinas y las abrió de par en par, permitiendo que la luz natural inundara la habitación. El resplandor iluminó los muebles elegantes y los adornos detallados en la habitación.


  Pearl llenó un elegante lavabo de porcelana con agua tibia y colocó junto a él una toalla de lino y una pastilla de jabón de lavanda. Pearl se lavó el rostro y las manos, disfrutando del delicado aroma del jabón.


  Después del lavado, Kate le ayudó a quitarse la ropa de dormir y comenzó el ritual de baño con una esponja humedecida en agua perfumada para limpiar suavemente el cuerpo de su señora.


  Una vez concluido el baño, ayudó a Pearl con su vestido para las actividades matutinas. Mientras Pearl seguía saboreando su té, Kate comenzó a buscar en el armario. — ¿Algún color en particular para hoy, mi señora?


  —Quizás algo en azul cielo, para coincidir con la hermosa mañana—, respondió Pearl.


  Kate eligió un vestido de seda azul con detalles en encaje y ayudó a Pearl a ponérselo. Luego fueron al tocador, ante un gran espejo y Kate comenzó a peinar el cabello de su señora. — ¿Cómo prefiere su cabello hoy, mi señora?— preguntó.


  —Un recogido sencillo, por favor. Me gustaría estar cómoda hoy—, respondió Pearl con una sonrisa.


  La doncella también le ayudó con un ligero maquillaje, aplicando un poco de polvo y un suave rubor en las mejillas. El toque final fue una gota de perfume detrás de cada oreja y en las muñecas.


  Pearl se levantó con gracia, lista para enfrentar el día con la dignidad y elegancia que la caracterizaban. Se dirigió hacia la puerta, y Pearl le hizo una reverencia mientras ella salía de la habitación para comenzar su día.


  Tras asearse y vestirse, Pearl descendió por la gran escalera de la mansión y entró al comedor para desayunar. La mesa estaba servida con un festín de frutas, panes y huevos.


  Mientras desayunaba, el ama de llaves, la Sra. Hughes, se acercó con un cuaderno y una pluma en la mano. —Mi señora, necesito hablar sobre el menú de la semana y algunos pagos pendientes—dijo respetuosamente.


  —Por supuesto, hablaremos en el estudio, cuando termine— respondió Pearl.


  —Como ordene, excelencia—la mujer se retiró  y esperó pacientemente a que su señora la llamara. Luego de eso, ambas mujeres entraron en el estudio, donde los rayos de sol se filtraban a través de los vitrales, creando patrones de colores en el suelo.


  —Me temo que el pescadero ha subido los precios, mi señora—, comenzó la Sra. Hughes.


  —Entiendo. Pero bueno, el pobre hombre así se gana la vida, y es que con 12 hijos, es mucho lo que debe trabajar para mantenerlos— dijo Pearl mientras hojeaba los documentos en su escritorio.


  —Creo que podríamos alternar con pollo y carne de res esta semana, para equilibrar el costo—, sugirió la Sra. Hughes.


  —Por Dios, señora Hughes. Hasta donde sé, podemos permitirnos comer pescado—se echó a reír—pero le agradezco que sea tan sensata.


  —Oh...si, por supuesto, excelencia—dijo la mujer algo avergonzada—no quise sugerir que...


  —Lo sé, lo sé, no se preocupe. Me gusta saber que puedo contar con usted si en algún momento tenemos la necesidad de ser más...medidos—sonrió divertida.


  Luego, la Sra. Hughes mencionó el jardín y el jardinero—el Sr. Collins sugiere agregar algunos rosales al jardín. Dice que embellecerá la entrada.


  Una sonrisa se dibujó en el rostro de Pearl—Me encanta la idea. Los rosales siempre tienen un encanto especial.


  Después de finalizar los asuntos de la casa, Pearl se levantó y caminó hacia la ventana. Miró hacia los jardines y sintió un renovado sentido de propósito. Decidida a hacer de este día algo especial, se dirigió a la biblioteca para sumergirse en uno de sus amados libros.


  Poco sabía Pearl, que al día siguiente todo lo que conocía y a lo que estaba acostumbrada, cambiaría rotundamente  con la llegada de un visitante inesperado, y poco deseado, que pondría su vida de cabeza y le quitaría la tranquilidad.
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  Capítulo 2


   


  La mañana en la mansión Strackhull era tan luminosa como cualquier otra, con jardines floreciendo y pájaros entonando sus melodías. Pearl, se encontraba en el salón principal arreglando un ramo de flores cuando escuchó el eco de cascos de caballo en el camino de entrada. Vestida con un elegante traje color crema con encajes y un moño en su cabello, Pearl se dirigió a la entrada.


  La sirvienta, Mary, entró precipitadamente con los ojos como platos. — ¡Excelencia! ¡Hay un carruaje afuera y parece que lleva el escudo de armas de los Strackhull!— exclamó.


  Apenas había terminado de hablar cuando la puerta se abrió de par en par y el mayordomo anunció una visita. Pearl vio un joven de unos veinte cinco años que entró al salón con aspecto serio. Vestido con ropas de viaje y con una maleta en la mano, se quitó el sombrero y miró a su alrededor.


  —Soy James Hammond, el sobrino del difunto duque Strackhull.


  —Mucho gusto señor Hammond.


  —Excelencia, es un honor. Permítame darle mis sinceras condolencias, aunque sea muy tarde.


  —Gracias—ella lo miraba disimuladamente. Era un hombre más joven de lo que pensó y definitivamente muy guapo.


  —Me gustaría hablar con usted de un tema importante.


  —Por supuesto, siga a mi estudio —le señaló el camino.


  James la siguió y cuando entraron al estudio, ambos se sentaron y james no perdió el tiempo—Milady estoy consciente de que aunque mi tío lleva ya dos años de fallecido, este tema debe ser doloroso para usted, pero debo ser sincero y decirle que he venido a reclamar mi título—, anunció con voz firme pero cortés.


  Pearl sintió como si un cubo de agua fría la hubiera golpeado. No esperaba que esto sucediera tan pronto, y su corazón se llenó de resentimiento y dolor.


  — ¡Oh¡ así que el heredero  viene a reclamar lo que mi querido esposo y yo construimos con amor y dedicación— respondió Pearl con un tono de voz helado.


  James, un hombre apuesto con cabello castaño y ojos verdes, la miró fijamente. —No tengo intenciones de deshonrar la memoria de mi tío, pero como su legítimo heredero, debo asumir mis responsabilidades.


  —Por supuesto, y que mejor momento que ahora. ¿Verdad?—le dio una mirada sarcástica.


  —Milady, yo he esperado dos años para hacerlo por respeto a usted y a su dolor, y también porque además de trastocar su vida, esto también cambia mi vida por completo. Era algo que no me esperaba y yo tenía una vida hecha en otro país. Solo tengo seis meses de estar aquí, y quise seguir dándole tiempo, así que me establecí en Bath, hasta ahora. Créame que lo que menos deseo es imponerme en esta casa, pero soy el heredero y nada puedo hacer más que reclamar el título y continuar con mi vida.


  James la observó detalladamente; llevaba un vestido de seda azul y una taza de té en la mano, era una dama de pies a cabeza. Había un aire de melancolía en sus ojos verdes y una determinación en la curva de su boca. No era solo la belleza lo que la hacía especial; había algo en su postura, en la manera en que sostenía la cabeza alta, que hablaba de una fortaleza interior.


  —Bueno, muchas gracias por su generosidad. Ya que ha venido a reclamar su título, yo no soy nadie para detenerlo. Siéntase en su casa—dijo con el mismo tono altanero y lleno de rabia. Le diré al ama de llaves que le prepare una habitación y mañana sacaré mis coas de la habitación principal para que pueda instalarse. Le pido me dé un tiempo para empezar a arreglar la casa en Mayfair que mi esposo me ha dejado, pues tengo claro que no puedo vivir aquí—se levantó de su silla y se dirigió a la puerta—que tenga buena noche.


  —Buenas noches—dijo él también.


  —Oh....y bienvenido—abrió la puerta y la cerró tras ella sin decir nada más.


  James se quedó pensativo. No sería fácil esa transición, y al parecer la viuda no le dejaría las cosas fáciles. Era una mujer altiva y a su parecer grosera, pero también era innegable su extraordinaria belleza. Era una pena que una mujer así quedara sola, pero con ese temperamento, no le auguraba un nuevo enlace con nadie.


  A lo largo de los siguientes días, Pearl y James se enfrentaron en repetidas ocasiones. Ella lo veía como un intruso que amenazaba con cambiar todo lo que ella y su difunto esposo habían construido. Cada sugerencia que él hacía era como una afrenta a su memoria.


  En un día particularmente frío, cuando el viento azotaba las ventanas, Pearl encontró a James en la biblioteca, mirando algunos documentos.


  — ¡No puede simplemente cambiar todo!—, exclamó Pearl, sus ojos llameantes. —Este lugar... estas tierras... significan algo para mí.


  —Y también para mí—, respondió James con calma. —Pero hay cosas que deben mejorar por el bien de todos.


  El aire estaba cargado de tensión mientras se enfrentaban. En ese momento, Pearl lo dejó hablando solo y se dio la vuelta, alejándose de aquel hombre insufrible, que lo único que había hecho desde que legó, era amargarle la existencia.


  Al día siguiente Pearl estaba en el jardín de rosas, tratando de alejarse de todo y tener un poco de paz, pero como siempre James llegó hasta donde estaba y se le acercó con unos planos en la mano entusiasmado.


  — Excelencia, he estado pensando en ampliar el jardín. Podríamos añadir un invernadero y cultivar algunas plantas exóticas.


  Pearl frunció el ceño —Pero este jardín fue diseñado por mi difunto esposo. Cada rosa fue plantada con amor. No podemos simplemente cambiarlo por capricho.


  No es un capricho—le dijo James a la defensiva—Es progreso. El invernadero podría valorizar la propiedad.


  — ¿Es que acaso piensa venderla?—le preguntó horrorizada. —A veces, milord, no todo se trata de ingresos. Algunas cosas tienen un valor sentimental que no puede ser medido en monedas.


  —Bueno, excelencia estoy de acuerdo en que no todo puede ser medido en monedas, pero tampoco pienso quedarme en una casa que vive en la antigüedad. Ahora soy el nuevo dique y pienso darle un aire más moderno a esta casa, y a su servidumbre si puedo. Esta casa está llena de gente mayor que ya casi no puede ni moverse.


  —¿Cómo se atreve? Me imagino que entre los muebles viejos y los sirvientes achacosos, estoy yo. Que mal debe sentirse al ver a esta viuda decrépita caminando por ¡Su Casa!—enfatizó molesta.


  —Milady, no quise decir...—pero ella ya caminaba hacia la puerta y la cerraba de un portazo.


  Al día siguiente James estaba en la biblioteca, hojeando un libro de contabilidad, cuando Pearl entró airadamente.


  — ¡No puedo creer que esté pensando en despedir a la señora Higgins!


  James la miró sorprendido por su reacción—Discúlpeme, pero era necesario. Ella estaba demasiado vieja para seguir trabajando y muchas veces es lenta atendiendo las coas del hogar. Hay que contratar a alguien más joven y con ideas frescas para administrar los temas de la casa.


  — ¡Pero ha estado con nosotros durante décadas! Debimos al menos darle una pensión.


  James suspiró— Tiene razón. Me dejé llevar por las cifras. Hablaré con ella y arreglaré una pensión.


  —Gracias—dijo un tono despectivo y salió de la habitación.


  Jame se quedó con un sentimiento de indignación. Aquella mujer se molestaba por cualquier cambio que él hiciera y maldita sea, esa no era más su casa, era de él. Bastante la había soportado por respeto a su tío, y quería darle su tiempo para que fuera adecuándose a la idea de que debía irse a su nueva casa, pero ya no soportaría más eso.


   


  
    [image: image]
  


   


  SIN EMBARGO, ALGUNOS días después, James caminaba por el jardín. La luz del atardecer se filtraba entre los árboles, sumiendo el jardín en un resplandor dorado. Él había salido a tomar aire fresco cuando, entre los arbustos, divisó la figura de Pearl, sentada en un banco junto a un rosal, con lágrimas deslizándose por sus mejillas.


  Con cuidado, se acercó y se sentó a su lado.


  — ¿Está todo bien, Lady Strackhull?


  Pearl, secándose las lágrimas con el dorso de su mano, suspiró—A veces, este jardín me recuerda tanto a él. Solíamos pasear aquí, hablar sobre... todo y nada.


  —Debe haberlo amado mucho.


  —Sí, él era mi roca. Y ahora se ha ido—. Sé que murió hace uno años, pero se siente como si hubiera sido hace muy poco. En ese mundo de la nobleza es difícil encontrar amigos, mucho más un esposo que te valore y en lugar de cortar tus alas te motive a hacer mucho más. Y Mi esposo era ambas cosas, Un excelente amigo y un maravilloso esposo.


  Hubo un breve silencio antes de que James hablara con suavidad.


  —Nunca conocí a mi tío, pero puedo ver cuánto significaba para usted. Y puedo ver que este lugar... esta casa... está lleno de amor. Un amor que ustedes dos compartieron. Si era tan especial como usted dice, me habría encantado conocerlo.


  Pearl lo miró y por primera vez, James vio la profundidad de su dolor y la fuerza que llevaba para seguir adelante.


  —Me pregunto si alguna vez encontraré paz sin él.


  James, con un tono más decidido, respondió—Creo que, con el tiempo, encontrará una nueva forma de paz. Uno donde los recuerdos no causen dolor, sino alegría por los momentos compartidos.


  Pearl asintió lentamente, mientras las últimas lágrimas caían.


  —Y tal vez, solo tal vez, encuentre espacio en su corazón para nuevas alegrías.


  En ese momento, algo cambió entre ellos. No era simplemente la viuda y el heredero; eran dos almas que se habían encontrado en el crepúsculo. Un entendimiento tácito se formó entre ellos mientras compartían el silencio y la puesta de sol en el jardín que Pearl tanto amaba.


  Después de ese día, Pearl no pudo verlo con los mismos ojos de antes. James era un hombre que aunque ella no quisiera reconocerlo tenía sentimientos, pero era duro ver los cambios que hacía y verlo mandar en lugar de ella. Tal vez era infantil, pero era difícil.
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  EL SOL DE LA MAÑANA brillaba con fuerza cuando Pearl y James subieron al elegante carruaje que los llevaría al pueblo cercano. Pearl, vestida con un elegante traje de día color azul cielo, observó la emoción apenas contenida en los ojos de James.


  James: —Estoy ansioso por conocer a las personas que viven en estas tierras, ¿qué debo esperar?


  Pearl, con una sonrisa ligeramente melancólica, respondió: —Gente honesta y trabajadora que te tratará con el respeto que merece un duque. Pero te advertiré, no tienen reparo en decir lo que piensan.


  Cuando llegaron al pueblo, fueron recibidos con curiosidad y, en algunos casos, con cierta reverencia. Los niños correteaban alrededor del carruaje mientras los adultos se acercaban para saludar.


  En la panadería, la Sra. Higgins, una mujer de edad avanzada con el cabello blanco como la nieve, le entregó a James un pastel de carne recién hecho.


  Sra. Higgins: —Para ti, joven Duque. La Duquesa Pearl siempre ha sido buena con nosotros, esperamos lo mismo de ti.


  James, sonriendo sinceramente, respondió: —Haré lo mejor que pueda para ser digno de su confianza, Sra. Higgins.


  Luego, visitaron la granja de los Miller. La familia había trabajado las tierras por generaciones y era uno de los arrendatarios más antiguos. Allí, James escuchó atentamente mientras el Sr. Miller hablaba sobre los desafíos que enfrentaba.


  Al volver al carruaje, Pearl notó que James parecía pensativo.


  James: —No me había dado cuenta de cuánto confían estas personas en el duque. Es una gran responsabilidad.


  Pearl: —Lo es. Pero también es una oportunidad para hacer el bien y marcar la diferencia en sus vidas.


  En el viaje de regreso, el carruaje se balanceaba suavemente y la conversación entre Pearl y James se tornó más íntima. Hablaron sobre los sueños de él, las esperanzas de ella, y el legado que ambos querían dejar.


  Aunque una parte de Pearl aún anhelaba los días que pasó con su difunto esposo, comenzó a ver que el futuro también podría contener promesas y nuevas alegrías.


  En ese día, al compartir el carruaje y sus pensamientos, Pearl y James encontraron un terreno común y un vínculo comenzó a nacer sin que se dieran cuenta.


  La mansión Strackhull estaba envuelta en un manto de oscuridad que solo era perforado por la tenue luz de las velas. Dentro de la suntuosa sala de comedor, la mesa estaba meticulosamente dispuesta. Platería reluciente, copas de cristal y una vajilla de porcelana con detalles en oro se destacaban en la elegante mesa.


  Pearl, la Duquesa viuda, se encontraba elegantemente vestida con un traje de terciopelo azul oscuro que contrastaba con su pálida piel y cabello oscuro, perfectamente arreglado en elegantes bucles. James, el nuevo Duque, se había enfundado en un traje negro con bordados sutiles y un chaleco blanco.


  A medida que los sirvientes les servían la sopa de apertura, un suave aroma a verduras frescas llenó el aire.


  Pearl se inclinó hacia adelante y habló en un tono pensativo. —Así que, milord, ¿qué impresiones le ha dejado nuestro pequeño pueblo y sus habitantes?—


  James respondió con una sincera sonrisa. —Me parece que son personas trabajadoras y de buen corazón. Aunque, debo admitir, la responsabilidad que ahora recae sobre mis hombros parece titánica—.


  Mientras continuaban disfrutando de la sopa, Pearl compartió anécdotas y enseñanzas de los años que pasó a lado de su difunto esposo, y cómo ella había llegado a amar a la gente y las tierras que conformaban el Ducado.


  Después de la sopa, fueron servidos con un guiso de cordero que estaba aderezado con hierbas frescas del jardín de la mansión. La conversación cambió a temas más generales sobre la administración de las tierras.


  Fue entonces cuando Pearl mencionó al Reverendo Collins. — ¿Ha tenido la ocasión de conocer al Reverendo Collins, milord?


  James dejó su tenedor y miró a Pearl. —No he tenido el placer, ¿es alguien con quien debería hablar?


  Pearl asintió con énfasis. —se lo recomendaría encarecidamente. El Reverendo Collins ha sido una figura central en la comunidad por décadas. Es un hombre de gran sabiduría, y su consejo puede ser muy valioso.


  James se sumió en sus pensamientos, mientras Pearl continuó describiendo la importancia de mantener una buena relación con las figuras clave en la comunidad.


  Fue cuando los sirvientes comenzaron a servir el postre, un pudín perfumado con vainilla y espolvoreado con azúcar glas, que la conversación se volvió más personal.


  —Lady Strackhull, espero no ser indiscreto—, comenzó James con cautela. —Pero me pregunto si todo este cambio sigue siendo difícil para usted. Yo, siendo un pariente lejano, me he adueñado, por decirlo de alguna manera, de lo que fue su hogar.


  Hubo un silencio cargado de emoción. Pearl se tomó un momento y finalmente habló en voz baja. —Sí, ha sido un cambio, y sí, he sentido tristeza y pérdida. Pero también veo que la vida debe continuar y que estos terrenos, estas personas, necesitan un líder. Estoy dispuesta a apoyaros en esta empresa, James. No por mí, sino por la memoria de mi difunto esposo y por el bienestar de todos los que aquí habitan.


  James la observó, claramente conmovido por sus palabras. La llama de los candelabros bailaba en sus ojos mientras extendía la mano hacia la de Pearl, que estaba apoyada en la mesa.


  —Estoy profundamente agradecido, milady—, respondió con voz suave. —Nunca esperé ser Duque, y ciertamente nunca esperé sentir una conexión tan genuina con estas tierras y su gente en tan poco tiempo. Su guía y apoyo serán invaluables.


  La atmósfera entre ellos se volvió cálida y cómplice. Hablaron largo y tendido sobre cómo podrían trabajar juntos para el bien de la comunidad. Pearl compartió ideas sobre cómo involucrarse con los arrendatarios y James le habló sobre sus planes para mejorar la eficiencia de las granjas.


  Cuando los platos fueron retirados y se sirvieron copas de un exquisito oporto, ambos rieron ante una anécdota que Pearl compartió sobre una de las aventuras de su difunto esposo en su juventud.


  Así, en la suave luz del comedor, entre risas y el tintineo de copas, una amistad comenzó a florecer. James y Pearl, unidos por el legado de un hombre que ambos apenas conocieron, pero que de alguna manera los había unido en un propósito común.


  La noche avanzaba y, finalmente, Pearl se puso de pie. —Ha sido una velada encantadora, James—, dijo con una sonrisa gentil. —Le deseo buena noche—.


  James se puso de pie y, con una reverencia, respondió, —Igualmente, mi Lady. Hasta mañana.


  Pearl asintió y, con la gracia y dignidad que la caracterizaba, dejó el comedor.


  Mientras James se quedaba solo en la sala, no pudo evitar sentir que, por primera vez desde que llegó al Ducado de Strackhull, realmente estaba en casa.


  Así concluyó la cena que marcó el inicio de una alianza inesperada entre la duquesa viuda y el nuevo duque, dos almas cuyos destinos se habían entrelazado bajo el techo de la majestuosa mansión Strackhull.
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  Capítulo 3


   


  Pocos días después Pearl se despidió de todos los sirvientes en la casa de campo y regresó con James a Londres, porque ya eran demasiados días fuera y desea estar en su casa de la ciudad. Le gustaba el campo pero le recordaba demasiado a su esposo, mucho más que la casa de Londres. Pero también, otra idea cruzaba por su mente, y era la de irse a su nuevo hogar, uno que ya no le trajera recuerdos, y donde pudiera estar alejada de James, pues no era algo correcto estar con un soltero en la misma casa, a pesar de que fuera su sobrino político y ella una viuda, no sería bien visto.


  Quería hablar con sus amigas, desahogarse un poco y darse un tiempo a solas mientras James seguía haciendo sus cambios y reformas en la casa de campo. De manea que les escribió a sus amigas, comentándoles de su llegada e invitándolas a toma el té, al día siguiente.


  El grandioso salón de la mansión Strackhull volvió a cobrar vida con el bullicio y la alegría de las visitas. Las amigas de Pearl, Elizabeth y Amanda, llegaron por la mañana para una íntima reunión de té.


  Elizabeth, de cabello castaño y risa contagiosa, era conocida por su espíritu vivaz y su amor por los chismes. Amanda, con su cabello rubio en elegantes bucles, era la voz de la razón, aunque no se resistía a una buena charla entre amigas.


  Las tres damas se sentaron alrededor de una elegante mesa de té, adornada con porcelana fina y una variedad de delicias.


  —Oh, Pearl—, exclamó Elizabeth mientras tomaba un sorbo de su té. — ¡He oído que el nuevo duque es guapísimo! ¿Es eso cierto?—


  Amanda, con un brillo en los ojos, agregó, —Sí, he oído lo mismo. Dicen que tiene un porte muy regio y que es bastante encantador—.


  Pearl, un poco incómoda, respondió con un tono suave, —Es un hombre bien parecido, supongo. Pero recuerden que es el sobrino de mi difunto esposo—.


  Las amigas asintieron pero, incapaces de contener su curiosidad, continuaron indagando.


  — ¿Y cómo se llevan?—, preguntó Amanda, inclinándose hacia adelante.


  —Al principio, tuvimos nuestros desacuerdos, pero hemos encontrado un terreno común en el cuidado de estas tierras y su gente—, respondió Pearl.


  Elizabeth, con un brillo travieso en los ojos, dijo, —Bueno, tal vez no sería tan malo si algo... romántico floreciera entre ustedes. Así todo quedaría en familia.


  Pearl dejó su taza de té sobre la mesa con un golpe— ¡Elizabeth! No puedo creer que sugieras tal cosa. Él es mi sobrino político, y además, tengo un profundo respeto por la memoria de mi amado esposo.


  Elizabeth levantó las manos en rendición. —Lo siento, lo siento. Solo estaba pensando en voz alta.


  Amanda intervino, —Elizabeth tiene razón en disculparse, pero también es cierto que la vida puede sorprenderte, Pearl. Tienes mucho amor en tu corazón y sería maravilloso verlo florecer de nuevo.


  Pearl miró a sus amigas con una expresión suave y suspiró. —Tal vez tengas razón, Amanda. Pero si algo ha de suceder, será a su debido tiempo y no con un familiar de mi difunto marido...


  Las tres damas continuaron charlando sobre varios temas mientras la tarde avanzaba. Comiendo y disfrutando del aroma a té y bizcocho que flotaba en el aire.


  — ¿Has pensado en el baile de presentación, Pearl?, preguntó Elizabeth con una expresión entusiasta.


  —Oh, sí, el baile para presentar al nuevo Duque debe ser grandioso—, agregó Amanda, arreglando su falda.


  Pearl las miró con los ojos abiertos. —No lo había considerado seriamente, pero imagino que es lo apropiado—, dijo pensativa.


  — ¿Quieres que nos hagamos cargo?—, preguntó Amanda con una sonrisa traviesa.


  — ¡Oh, no!—, respondió Pearl rápidamente, recordando los eventos extravagantes que sus amigas habían organizado en el pasado. —Creo que debería supervisar los preparativos. Pero agradecería su ayuda.


  — ¡Será muy divertido!—, exclamó Elizabeth. —y Podemos visitar a la nueva modista francesa que ha abierto su boutique en la ciudad. Se dice que sus diseños son modernos y espectaculares.


  El brillo en los ojos de Pearl mostró que la idea le agradaba. — ¿Una modista francesa? ¡Eso suena maravilloso! Podríamos todos tener atuendos nuevos para el baile—, respondió, ahora compartiendo el entusiasmo de sus amigas.


  Las tres damas comenzaron a hablar con emoción, intercambiando ideas sobre decoraciones, menús y, por supuesto, vestidos.


  —Oh, pero ¿qué vas a usar, Pearl?—, preguntó Amanda con un guiño.


  Pearl se sonrojó ligeramente. —No lo sé, algo elegante pero discreto, supongo—,respondió.


  — ¡Nada de eso! Debes lucir deslumbrante—, insistió Elizabeth.


  La tarde pasó con risas y más discusiones sobre el baile. Pearl se sintió agradecida por tener amigas como Elizabeth y Amanda, quienes le habían brindado apoyo y alegría en momentos de tristeza.


  Mientras las tres damas continuaban planificando el baile, Pearl no pudo evitar pensar en James. Se preguntaba cómo sería verlo en un ambiente tan festivo y si llamaría la atención de muchas damas.


  Con una mezcla de emoción y nerviosismo, Pearl se dispuso a preparar lo que sería un evento inolvidable, sin darse cuenta de que este baile podría cambiar su vida.


  Mientras tanto, James, que había escuchado parte de la conversación desde el pasillo, se encontró reflexionando sobre las palabras de Amanda. Había algo en Pearl que lo atraía, algo que no podía explicar y el hecho de tenerla siempre en su mente, no ayudaba en lo absoluto.


  El día transcurrió, y después de que Elizabeth y Amanda se despidieran, Pearl caminó por los pasillos de la mansión, pensando en lo que sus amigas habían dicho.


  ¿Podría su corazón abrirse de nuevo? ¿Y, si lo hacía, podría ser James la persona con la que compartiera su vida? La idea, que antes le parecía impensable, de repente no parecía tan descabellada.


  Más tarde esa noche, mientras Pearl estaba en la biblioteca leyendo un libro, James entró. Sus ojos se encontraron por un momento y él se aclaró la garganta.


  —Excelencia—, comenzó con un tono formal—Quería agradecerle por acompañarme al campo. Su conocimiento y relación con la gente son invaluables.


  Pearl cerró su libro y asintió. —Es un placer, milord. Las personas de esas tierras son muy importantes para mí.


  Hubo un momento de silencio, y luego James se acercó un poco. —Pearl, si me permite llamarla así, he estado pensando en cómo, a pesar de nuestras diferencias iniciales, hemos encontrado un terreno común.


  Pearl lo miró fijamente, preguntándose a dónde iba con esto.


  James continuó— Y no puedo evitar pensar que tal vez, solo tal vez, usted no debería cerrarse a sentir nuevamente felicidad.  Sería algo que valdría la pena explorar.


  Pearl se quedó sin aliento. ¿Estaba sugiriendo lo que ella pensaba o estaba entendiendo mal?


  —James, eres el sobrino de mi difunto esposo. Nuestro deber es con estas tierras y su gente— respondió con cautela.


  —Lo sé— asintió James —Pero milady, he tratado de ser indiferente a este sentimiento, sin embargo es más fuere que yo y no puedo sacarla de mis pensamientos. Usted siempre está en mi cabeza. Estoy consciente de que como se vería, pero también somos seres humanos con corazones capaces de sentir. No sé hacia dónde nos llevaría esto, pero quisiera descubrirlo si está dispuesta—.


  Pearl se levantó y caminó hacia la ventana, mirando la luna llena que iluminaba los jardines. Su corazón latía con fuerza y podía sentir las emociones burbujeando en su interior. Pero tenía miedo de lo que ella mima estaba empezando a sentir y le tenía más miedo al escándalo. No se sentía preparada para estar con otro hombre después de su esposo, sentir las caricias distintas y los besos de otra boca. Y al mismo tiempo no podía negar que ella tampoco podía sacarlo de su cabeza.


  Finalmente, se volvió hacia él y dijo, —No sé qué traerá el futuro, James. Pero por ahora, es mejor ser cautos, y no volver a hablar de esto. Algo entre nosotros solo traería problemas y chismorreos. Soy una viuda, tengo una posición en la sociedad que no quiero perder y lo que menos deseo es verme envuelta en un escándalo. Lo mejor es tratarnos con cuidado y respeto.


  James sonrió triste, pero entendió su punto de vista—Me disculpo por ser tan insensible—extendió su mano y Pearl la tomó sintiendo un estremecimiento recorrerla—James besó el dorso delicadamente—le deseo una buena noche.


  —Gracias, milord. Que descanse—lo vi alejarse y salir de la habitación, mientras ella se sentaba tratando de calmar su corazón  pensando en que haría ahora que él había sido tan claro en su intenciones con ella.
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  EN UNA TARDE SERENA en la mansión Strackhull, Pearl se encontraba en la biblioteca revisando una lista de invitados para el próximo baile. James, por otro lado, parecía inquieto mientras caminaba por la sala contigua.


  De repente, el sonido de carruajes resonó desde el exterior y una voz femenina se oyó en el vestíbulo. Pearl y James se apresuraron a ver qué sucedía. Ahí estaba una joven dama, de vestido azul y cabello rubio recogido con elegancia. James palideció al verla.


  — ¡James, querido!—, exclamó la dama mientras se acercaba a él. — ¡He decidido venir a visitarte antes de que los festividades comiencen!


  —Olivia...—, James respondió con voz apenas audible.


  Pearl observó la escena con curiosidad. La dama, Olivia, la miró y luego se volvió hacia James. —Vas a presentarme, ¿verdad?


  —Sí, por supuesto. Olivia, te presento a la duquesa viuda de Strackhull, Pearl. Pearl, esta es la señorita Olivia Haverbrook—, dijo James.


  —Encantada—, dijo Pearl con una sonrisa cortés.


  —Es honor, excelencia. Disculpe que me haya presentado así, sin avisarme, ni enviarle una nota. Pero tenía tantas ganas de ver a James. No lo veía desde que se fueron al campo, y me entero de que lleva días aquí y no tuvo la cortesía de ir a verme—hizo un mohín como niña pequeña. —Y es que bueno... ¡Estamos comprometidos!— —anunció Olivia con entusiasmo.


  Pearl sintió como si su corazón se detuviera por un momento. Miró a James, quien evitaba su mirada— ¡Felicidades! Esto es realmente maravilloso.


  —Gracias, mi señora—, respondió Olivia con una sonrisa radiante. —He escuchado mucho sobre usted, de James—. Dice que es una mujer encantadora y se deshace en elogios siempre. Debo reconocer que ya me estaban dando celos—dijo con una sonrisa extraña.


  —Le agradezco james, por tantos elogios, pero soy una mujer normal, una viuda que solo trata de salir adelante con el recuerdo de su amado esposo—dijo mirando de frente a Olivia. La joven sonrió de nuevo.


  — ¿Gustan acompañarme a tomar el té?


  —No creo que...—empezó a decir james.


  —Oh, nos encantaría, su excelencia. ¡Muchas gracias!—respondió Olivia.


  Más tarde, cuando Pearl y James estaban solos en el estudio, ella no pudo evitar preguntar.


  —James, ¿por qué no mencionaste tu compromiso antes? — preguntó Pearl intentando mantener la calma.


  James miró al suelo por un momento antes de responder. —Mi compromiso con Olivia fue arreglado por nuestras familias, aves como es. No tenemos ni voz ni voto de niños, y desde esa edad nuestros padres deciden quienes serán las personas con las que pasaremos el resto de nuestras vidas. Ella proviene de una familia influyente, y la unión es beneficiosa para las tierras y el título—, explicó con un tono apagado.


  James parecía luchar por encontrar las palabras, —no te lo dije porque no estaba entusiasmado con el asunto y... nunca pensé que comenzaría a tener sentimientos por ti.


  Pearl se sorprendió al escuchar sus palabras y sintió cómo su corazón latía con fuerza.


  —Nuestro compromiso fue más un acuerdo entre nuestras familias—, continuó James. —Pero desde que llegué aquí, algo cambió. No quería que supieras, al menos no todavía... y ciertamente no de esta manera—.


  —Pero, ¿la amas? — preguntó Pearl casi en un susurro.


  James la miró, y por un momento, Pearl creyó ver un destello de tristeza en sus ojos—Es un buen partido— respondió simplemente.


  Pearl sintió un nudo en su estómago. No entendía por qué la noticia del compromiso de James la afectaba tanto. Se sintió dividida entre el alivio de saber que él también sentía algo por ella y la desilusión del compromiso.


  El baile se acercaba, y con él, un torbellino de emociones que Pearl no sabía cómo manejar. Mientras la mansión se llenaría de risas y música, ella se preguntaba qué sorpresas le depararía la noche. Con un suspiro, decidió que lo mejor era mantener la calma y ver cómo se desarrollaban los eventos.
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  Capítulo 4


   


  El gran salón de la mansión Strackhull estaba envuelto en un aire de esplendor y elegancia aquella noche. Las luces brillaban intensamente, reflejándose en los cristales y espejos que adornaban la estancia. Grandes arreglos de rosas y lirios perfumaban el ambiente mientras una suave melodía de violines y chelos flotaba en el aire. Los invitados, ataviados con trajes y vestidos de la más alta costura, se mezclaban animadamente. La temática del baile era de máscaras, lo que añadía un toque de misterio y romanticismo a la celebración.


  Pearl había optado por un vestido de tul azul con delicados bordados de plata, que acentuaba la delicadeza de su figura. Su máscara, también azul, estaba adornada con pequeñas plumas y diamantes. Observaba la escena desde un balcón, una copa de champán en la mano, cuando su amiga Elizabeth se le acercó.


  — ¡Querida Pearl! Te ves absolutamente deslumbrante esta noche, — exclamó Elizabeth, con su máscara dorada ocultando parcialmente su rostro.


  —Gracias, Elizabeth, — respondió Pearl con una sonrisa. —Estoy tan nerviosa. Es la primera vez que veo a tantas personas en la casa desde que falleció mi esposo.


  —Y lo estás haciendo maravillosamente—, la animó Amanda, uniéndose a ellas. —Además, ¿has visto lo apuesto que está James?


  En ese momento, James hizo su entrada al salón. Vestía un elegante traje negro, con una máscara plateada que enmarcaba sus penetrantes ojos azules. Se acercó a Pearl y le ofreció su brazo.


  — ¿Me concede este baile, milady?—, preguntó con una reverencia.


  Con el corazón latiendo con fuerza, Pearl aceptó y se dejó guiar a la pista de baile. Mientras danzaban con gracia, la multitud parecía desvanecerse hasta que solo existían ellos dos.


  —Es una noche hermosa—, susurró James.


  —Lo es—, coincidió Pearl. —Me alegra que hayas accedido a que organizara este baile. Ha traído vida a la casa nuevamente.


  —Lo hice por ti, — confesó James, mirándola intensamente. —Quería verte sonreír de nuevo.


  Pearl sintió un nudo en la garganta. —James, nunca pensé que...


  Antes de que pudiera terminar, los aplausos los sacaron de su burbuja. Al finalizar el baile, se separaron ligeramente, y Pearl notó el fulgor en los ojos de James.


  A medida que la noche avanzaba, Pearl y James compartieron más bailes y risas. Los amigos de ambos comentaban sobre la palpable química entre ellos. En un momento, mientras se servía el postre, James tomó la mano de Pearl y la condujo hacia el jardín.


  Bajo la luz de la luna, entre las flores en plena floración, James se detuvo y la miró con ternura.


  —Pearl, desde que llegué aquí, mi vida ha cambiado de formas que nunca imaginé. Y tú...eres la razón detrás de ese cambio—, confesó James con un tono suave pero firme.


  Los ojos de Pearl se agrandaron tras la máscara. —James, no sé qué decir...—, susurró, su voz apenas audible entre el murmullo de las hojas y el sonido de la música del salón.


  James se acercó más a ella—Sé que hemos tenido nuestras diferencias, pero eres una mujer admirable, entregada a las causas que crees justas, y amorosa, amable con todo el mundo. Tu fuerza, tu inteligencia, y tu bondad me han mostrado lo valiosa que eres. No puedo evitar sentir algo profundo por ti, Pearl—.


  En ese instante, todo parecía surrealista para Pearl. Sus emociones eran una mezcla de alegría, sorpresa y miedo. Nunca pensó que alguien podría llegar a su corazón de nuevo, y mucho menos James, a quien consideraba un intruso en un principio.


  —Yo también he sentido algo creciendo en mi interior, algo que me aterra pero a la vez me hace sentir viva—, admitió Pearl, con lágrimas asomándose a sus ojos.


  Se miraron durante lo que pareció una eternidad, antes de que James inclinara su cabeza y sus labios se encontraran en un beso suave y lleno de promesas. El aroma de las flores, el brillo de la luna y la suavidad de su abrazo crearon un recuerdo imperecedero en sus almas.


  Finalmente, se separaron y James habló. —Sé que hay mucho en lo que pensar y hablar, Pearl. Pero quiero que sepas que lo que siento por ti es real.


  Pearl asintió. —Y lo que siento yo también lo es. Pero no podemos, hay mucho en juego y tú estás comprometido, no lo olvides—ella no dejó que él dijera nada más. Solo se fue corriendo.


  Lo que ninguno de los dos vio, fue que Olivia, que también había asistido al baile y había notado claramente la tracción que había entre esos dos, se fue tras ellos cuando salieron al jardín y los vio besarse. Al acecho entre los rosales y las sombras, Olivia observó la tierna escena que se desarrollaba entre Pearl y James. Su corazón se desgarraba mientras la ira y los celos consumían su alma. Sus manos temblaban y sus ojos se estrechaban mientras observaba a la pareja.


  Una parte de Olivia había soñado con un amor apasionado, como el que ahora florecía ante sus ojos, pero ella lo deseaba con James, y la idea de que él compartiera esos sentimientos con otra, la atormentaba.


  Justo después de ver el tierno beso y los susurros de amor, Olivia se apartó sigilosamente y se adentró en la oscuridad. De vuelta al salón, su mente era un torbellino de emociones y planes nefastos. No pudo resistir más y se fue a una habitación vacía que encontró. Una vez en la seguridad de aquel lugar, sacó un pañuelo y mordió el tejido para sofocar el sollozo que amenazaba con escapar. Su mente empezó a urdir planes mientras el velo de los celos la envolvía.


  —Seré Duquesa... no dejaré que esa mujer me quite lo que me pertenece— se susurró a sí misma con determinación.


  Olivia comenzó a idear una estrategia. Haría todo lo posible por sembrar la discordia entre Pearl y James. Pondría en duda la honorabilidad de Pearl y acentuaría la lealtad que James debía a su compromiso. Pero sabía que necesitaría algo más contundente, algo que volcaría definitivamente la balanza a su favor.
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  AL REGRESAR AL SALÓN, Pearl fue recibida con aplausos y felicitaciones por el éxito del baile. Pearl sintió que una parte de su corazón, que había estado adormecida durante años, comenzaba a despertar. El resto de la noche, mientras bailaban y reían con los demás invitados, ambos compartieron miradas cargadas de significado y promesas no dichas. Cuando finalmente la última melodía sonó y los invitados comenzaron a retirarse, Pearl y James se despidieron con una reverencia y una sonrisa.


  En la soledad de su habitación, Pearl se quitó la máscara y miró por la ventana hacia el jardín donde su corazón había encontrado un nuevo comienzo.


  A lo lejos, James, parado en su balcón, miraba en la misma dirección, con la esperanza de un futuro con la mujer que había capturado su corazón. Pero sentía tristeza porque ella no deseaba algo con él, debido a su compromiso. Un compromiso que él no deseaba, algo que lo ahogaba y lo amarraba a una mujer que apenas conocía y que no le gustaba. Pero se prometió que haría lo que fuera para enamorar y seducir a Pearl, porque estaba dispuesto a tener su corazón por completo.
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  LOS DÍAS SIGUIENTES, Olivia se dedicó a observar y escuchar. Recogía fragmentos de conversaciones, observaba las interacciones entre Pearl y James, cuando coincidía con ellos en eventos de sociedad y gradualmente, fue tejiendo su red.


  Sin embargo, mientras su plan tomaba forma, no pudo evitar sentir un aguijón de remordimiento y tristeza. Pero los celos y la ambición eran más fuertes, y la consumían.


  Las semanas pasaron y el plan de Olivia se volvió más y más enrevesado. Ella sabía que su momento llegaría, y cuando lo hiciera, jugaría su mano con todo el fervor de una mujer despechada y en busca de venganza.
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  MIENTRAS ESTO PASABA, Pearl tomó una decisión drástica, pero en su mente, era lo mejor. Pearl decidió irse de la mansión Strackhull a la casa en Mayfair que su difunto esposo le dejo antes de morir. Él sabía que al no tener hijos, el titulo pasaría a un familiar que ni siquiera conocía, y que este no tendría ningún tipo de consideraciones con su esposa, de manera que dejó su futuro asegurado con una muy buena pensión y una enorme y cómoda casa. Sin embargo Pearl se mudaba porque después de todo lo que había pasado en el baile entre James y ella, lo mejor era poner distancia entre ellos. Él era un hombre comprometido y si se quedaba solo sería para problemas. Quería tratar de olvidarlo y dejar que hiciera su vida como el nuevo duque sin que ella estuviera de por medio.


  La lluvia caía suavemente contra las ventanas de la mansión Strackhull cuando Pearl, con una resolución tranquila, comenzó a empacar sus pertenencias con la ayuda de su fiel doncella, Kate. Sus manos temblaban ligeramente mientras doblaba los vestidos y guardaba los recuerdos de su vida allí.


  —Mi señora, ¿está segura de que desea hacer esto?— preguntó Kate con un tono de preocupación.


  —Sí, Kate, es lo mejor—, respondió Pearl con una sonrisa melancólica. —Esta casa tiene demasiados recuerdos, y necesito un nuevo comienzo.


  En otra ala de la mansión, James se paseaba por su estudio con las manos detrás de la espalda. Sus pensamientos estaban inquietos, y el recuerdo de su encuentro con Pearl en el jardín durante el baile lo atormentaba.


  En la tarde, el carruaje que llevaría a Pearl a su nueva casa en Mayfair estaba listo. Ella, vestida con un elegante traje de viaje azul, miró hacia atrás mientras la mansión se hacía más pequeña en la distancia.


  James, que había estado observando en secreto su partida desde una ventana del estudio, sintió como si una parte de él se estuviera yendo con ella. En un impulso, salió corriendo hacia la lluvia.


  — ¡Pearl! — gritó, pero el carruaje ya estaba lejos.


  En la nueva casa de Mayfair, Pearl comenzó a adaptarse a su vida. Los días pasaban en un susurro de visitas amistosas y tardes de té. Pero a pesar de la cálida compañía, su corazón anhelaba algo que sabía que había dejado atrás.
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  EN LA  MANSIÓN STRACKHULL el aire estaba cargado de un aire denso y mientras la lluvia caía incesantemente y el cielo estaba envuelto en un manto gris, Olivia se encontraba deambulando por los pasillos de la mansión. Ahora que aquella mujer se había ido, las cosas iban a ser más fáciles para ella. Su agitación interna parecía resonar con la tormenta que rugía afuera. Sus pasos la llevaron hacia una de las alas más antiguas de la mansión, un lugar raramente visitado. Miró para todos lados, a ver si algún sirviente se daba cuenta y le decía que no era permitido, pero no había nadie, y James estaba perdido entre libros en la biblioteca. Con su hermoso vestido verde de seda acordonado con precisión, sus ojos verdes exploraban las estanterías como si estuvieran buscando un tesoro escondido. El lugar era un santuario de conocimiento, con baúles llenos de libros antiguos, y un olor a pergamino y cuero que impregnaba el aire.


  La habitación estaba cubierta de polvo y llena de antigüedades y documentos. Olivia, movida por una curiosidad impulsiva, comenzó a rebuscar entre papeles y pergaminos. Entre ellos, descubrió un pequeño libro de cuero gastado que contenía documentos de la familia Strackhull. Sus ojos brillaron con astucia mientras hojeaba las páginas amarillentas. Entonces, ahí estaba, un contrato de compromiso matrimonial entre las familias Haverbrook y Strackhull, firmado por los antepasados de ambos, con una cláusula que estipulaba una enorme sanción financiera y la pérdida de tierras si el compromiso era roto por alguna de las partes.


  De repente, la puerta de la biblioteca se abrió y James entró. Vistiendo un traje a medida, con su cabello oscuro un poco despeinado, su imponente presencia llenó la habitación.


  —Olivia, ¿qué haces aquí?—, preguntó James con voz firme.


  —Oh, James, mira lo que he encontrado—, respondió ella con una sonrisa maliciosa mientras le mostraba el contrato.


  James frunció el ceño y tomó el documento. Al leerlo, su rostro se volvió pálido. Había un peso en sus hombros, como si el papel mismo estuviese hecho de plomo.


  —Eso... eso no es legal —murmuró.


  —Me temo que lo es, mi querido James—, respondió Olivia con voz suave pero astuta. —Nuestros antepasados fueron muy claros. Si rompes nuestro compromiso, la fortuna de los Strackhull se verá gravemente afectada, y podrías perder gran parte de tus tierras.


  El silencio se apoderó de la habitación mientras la lluvia continuaba cayendo afuera. James sintió su mundo derrumbarse.


  —Veo por tu reacción que tienes este documento hace mucho y sabías que era algo que nos ataba para siempre—dijo ella con una sonrisa triunfante. —Pensaste que no lo encontraría ¿verdad?


  Se dio cuenta de que estaba atrapado por el peso de las decisiones de generaciones pasadas. Pensó en Pearl y en cómo este contrato afectaría cualquier futuro que pudieran tener y ella moriría al saber que todo lo que había trabajado aquel hombre que tanto amaba todavía, se perdería por su irresponsabilidad.


  Finalmente, levantó la mirada y encaró a Olivia. —No permitiré que un pedazo de papel gobierne mi vida. Encontraré una solución—, declaró con determinación.


  Olivia se rió suavemente. —querido, no veo porque luchar contra algo que ya está escrito. Yo seré una buena esposa para ti, la mejor. Te haré tan feliz que olvidarás a cualquier mujer que haya estado en tu pasado, te lo prometo—dijo mientras salía de aquel cuarto, dejándolo solo con sus pensamientos y el antiguo contrato en sus manos.


  En ese momento, James supo que tenía una batalla por delante, no solo por su felicidad, sino también por su libertad.
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  Capítulo 5


   


  James se paseaba preocupado por los largos y enormes pasillos de la mansión Strackhull. Sus pensamientos y emociones eran como un atormenta. Recordaba vívidamente la noche del baile; la suavidad de las manos de Pearl, la forma en que sus ojos parecían invitarlo a un mundo al que ansiaba pertenecer. Sin embargo, el documento que Olivia había descubierto amenazaba con destruir cualquier esperanza de un futuro con Pearl.


  Mientras tanto, en la casa de Mayfair, Pearl estaba rodeada por sus amigas Elizabeth y Amanda, quienes la habían visitado preocupadas por su abrupta partida de la mansión. En la tranquila sala de té de la casa en Mayfair, el aire estaba impregnado del aroma de las flores y el té recién hecho. Pearl, elegantemente vestida en un vestido color lavanda, estaba sentada en un sofá de terciopelo, frente a sus dos amigas, Elizabeth y Amanda. Las tres habían sido amigas desde la infancia, y compartían un vínculo especial. Y eran las únicas que sabían toó sobre su vida y las únicas a las que les contaría lo que estaba sucediendo.


  —Pearl, tienes que contarnos todo—, dijo Elizabeth, inclinándose hacia adelante con los ojos brillando de emoción. Amanda asintió enérgicamente.


  En se momento Kate, su fiel doncella entró con una bandeja.


  —Con su permiso, milady.


  —Adelante Kate, por favor deja lo en la mesa, nosotros nos serviremos.


  La muchacha así lo hizo y las dejó solas.


  Pearl suspiró y comenzó a relatar todo lo que había sucedido desde el baile, cómo la cercanía entre James y ella había crecido y cómo su corazón había comenzado a albergar sentimientos que nunca había esperado tener por el hombre que había considerado un intruso.


  Cuando llegó a la parte de la confesión de James, sus amigas estaban al borde de sus asientos.


  —Ay, Pearl, ¡eso es tan romántico!— exclamó Amanda. —Pero, no entiendo cuál es el problema.


  —El problema es que está comprometido con Olivia Haverbrook— con un pesar visible en su rostro, Pearl continuó y les contó sobre el compromiso de James que había sido hecho por ambas familias desde hacía mucho.


  Elizabeth frunció el ceño. —Si te ocultó esto, ¿cómo puedes confiar en él?—, cuestionó.


  —No fue así—, replicó Pearl defendiendo a James. —Él estaba atrapado entre su deber familiar y lo que su corazón empezó a sentir. Creo que ni él esperaba enamorarse.


  — ¡Oh! Esto es como una novela de amor—, suspiró Amanda.


  —Aun así, sería incorrecto continuar con esto mientras está comprometido. Es por eso que me alejé—, dijo Pearl, mirando su taza de té como si contuviera las respuestas a todas sus preguntas.


  —Pero querida, se te ve tan afligida—, señaló Elizabeth suavemente. — ¿No hay nada que se pueda hacer?


  —No lo sé. Solo sé que lo extraño terriblemente—, admitió Pearl, su voz apenas un susurro.
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  EN LA NUEVA CASA DE Mayfair, la habitación de Pearl era un remanso de tranquilidad y elegancia. Las paredes estaban decoradas con papel tapiz de tonos crema y dorado, y grandes cortinas de terciopelo caían pesadamente sobre las ventanas. Una cama con dosel dominaba la estancia, con lujosas sábanas de seda y cojines adornados con bordados. En una esquina, una chimenea de mármol irradiaba calor, y frente a ella había un tocador con un espejo dorado y una silla tapizada.


  Pearl se hallaba sentada frente al tocador, con un camisón de encaje blanco, mientras Kate, su fiel doncella, desenredaba suavemente sus cabellos con un cepillo de marfil. El rostro de Pearl estaba pálido y sus ojos lucían apagados, perdidos en pensamientos sombríos.


  Kate, notando la tristeza de su señora, habló con un tono suave pero firme. —Perdóneme, mi señora, sé que no es asunto mío, pero no puedo evitar notar cuán feliz ha estado cuando ve al Duque y cuán afligida se encuentra cuando no está con él.


  Pearl levantó la vista hacia el espejo y sus ojos se encontraron con los de Kate. —Oh, Kate, mi corazón está tan confundido. No sé qué hacer. No me atrevo a pensar en otro hombre cuando mi difunto esposo tiene apenas dos años de muerto y peor aún, es que ese hombre esté despertando tantas cosas en mí, y que esté comprometido.


  Kate continuó con suavidad, —Mi señora, él está comprometido, sí, pero aún no es un hombre casado. He visto cómo la mira. Tiene sentimientos por usted, eso es innegable. Quizás... quizás debería luchar por él. Su esposo, el difunto duque, la amaba y estoy segura de que lo que menos querría es verla sola y triste cuando todavía es una mujer joven que siente, que merece ser feliz nuevamente.


  Pearl frunció el ceño, pensando en las palabras de Kate. — ¿Pero cómo? No puedo simplemente interponerme en un compromiso.


  Kate colocó el cepillo en el tocador y se volvió hacia Pearl. —Mi señora, el corazón quiere lo que quiere. Si hay amor verdadero entre usted y el Duque, quizás juntos puedan encontrar una manera. Si no intenta, siempre se preguntará qué podría haber sido.


  Un rayo de determinación cruzó los ojos de Pearl mientras se levantaba de la silla. Caminó hacia la ventana y observó la luna brillando en el cielo nocturno.


  —Tienes razón, Kate—, dijo finalmente. —No puedo dejar que el miedo me gobierne. Mañana hablaré con James. Sea lo que sea que ocurra, al menos sabré que lo intenté.


  Kate asintió con una sonrisa. —Esa es la señora Pearl que conozco. Ahora, debería descansar. Mañana será un día largo.


  Pearl volvió a la cama, y Kate ayudó a acomodar las sábanas alrededor de ella antes de apagar las luces y retirarse.


  Con el suave resplandor de la luna bañando la habitación, Pearl se acurrucó en su cama, sintiendo por primera vez en días un destello de esperanza brillando en su corazón.
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  PEARL HABÍA TOMADO la decisión de hablar con James sobre lo que había estado sintiendo. Decidió visitar la mansión Strackhull una tarde soleada. El aire estaba impregnado de la fragancia de las flores y el zumbido de las abejas trabajando en los jardines.
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  AL LLEGAR, PEARL FUE conducida al estudio de James, donde él la recibió con una sonrisa. La habitación estaba adornada con estanterías llenas de libros y un gran escritorio de caoba. La luz del sol bañaba la estancia a través de las ventanas abiertas, y un ligero viento hacía que los cortinajes se movieran suavemente.


  James la invitó a sentarse en un sofá junto a la ventana, y comenzaron a conversar. Los minutos se convirtieron en horas a medida que compartían historias sobre sus pasados. James le contó sobre su infancia, cómo creció en el campo, y cómo siempre se sintió atraído por los viajes y la aventura. Pearl, a su vez, habló sobre cómo había conocido a su difunto esposo, cómo lo había amado y cómo había sido su vida como Duquesa.


  En un momento, James mencionó su amor por la literatura clásica, y la emoción en los ojos de Pearl era evidente; ella también amaba los libros y solía pasar horas en la biblioteca de la mansión.


  — ¡No puedo creer que compartamos este amor por los libros!— exclamó Pearl con entusiasmo.


  James la miró y sintió una calidez inundar su pecho. Sin pensarlo, tomó la mano de Pearl. Ella se sobresaltó por la electricidad que sintió al contacto, pero no retiró su mano.


  El tiempo parecía haberse detenido mientras ambos se miraban a los ojos. Luego, James, cautivado por el momento, se inclinó y besó suavemente a Pearl.


  El beso fue como un torbellino de emociones, y ambos se separaron con las mejillas sonrojadas y los corazones latiendo con fuerza.


  —Me disculpo—dijo él enseguida.


  —No lo haga, por favor. Si usted es culpable de darme un beso, yo soy culpable de corresponderle.


  Escucharon un ruido cerca de donde estaban y Pearl enseguida se alejó y fue hacia la puerta—Yo...tengo algunas cosas que hacer.


  —Oh si, si, por supuesto. Yo también. ¿Nos vemos esta noche en la cena?


  Ella asintió todavía agitada por lo que acababa de pasar, y se fue.


  Los días siguientes fueron como un sueño. James y Pearl comenzaron a pasar más tiempo junto. Paseaban por los jardines, compartían cenas, y se escribían cartas cuando estaban separados. Sus corazones empezaban a anhelarse cada vez más.


  Con cada conversación, cada caricia y cada sonrisa, se iban tejiendo los hilos del amor entre ellos. Descubrieron que, más allá de la atracción inicial, había un entendimiento profundo y un deseo de compartir sus vidas.


  Una noche, mientras caminaban bajo un cielo estrellado, Pearl detuvo a James y lo miró a los ojos. —James, no sé cuándo sucedió, pero te has vuelto una parte tan importante de mi vida—, dijo con voz temblorosa.


  James la abrazó y respondió: —Pearl, mi querida Pearl, siento lo mismo. Juntos, podemos enfrentar cualquier desafío que venga. Estoy enamorado de ti.


  Y así, bajo el manto de la noche y con la luna como testigo, James y Pearl sellaron su amor con un beso apasionado, prometiendo enfrentar juntos lo que les deparara el futuro. Con corazones entrelazados, entraron en un mundo donde solo ellos existían.


  Las semanas pasaron y cada día el amor entre Pearl y James florecía con más fuerza. Pearl comenzó a enseñarle a James sus recetas de cocina favoritas, y un día incluso se metió en la cocina horrorizando a todos los sirvientes que veían con ojos como platos a una duquesa preparando una comida con sus propias manos. Y él le correspondió, compartiéndole  su pasión por los caballos y la equitación.


  Uno de esos días, en la biblioteca de la mansión, Pearl encontró un viejo libro de poesía y lo abrió en un poema que le recordaba a su amor por James. Emocionada, comenzó a leerlo en voz alta mientras James la escuchaba, cautivado por la dulzura de su voz.


  Cuando terminó de leer, James se acercó y le susurró al oído: —Eres lo más precioso en mi vida.


  Los ojos de Pearl se llenaron de lágrimas de felicidad. —Yo...—ella no supo que decir.


  —Tranquila, no tienes que decir nada. Solo quería que supieras lo que siento, pero no es obligación que me digas lo mismo.


  —Oh james, no es eso, solo que me tomo mi tiempo para estas cosas. A pesar de que tengo sentimientos por ti, todavía me cuesta admitirlos del todo, porque no es fácil olvidarme de que hace un par de años estaba casada. Siento como si estuviera faltándole a mi esposo de alguna manera.


  —Y yo lo respeto. No te voy a presionar, Pearl.


  —Gracias—ella acarició su rostro—eres muy considerado y lo aprecio.


  Ambos siguieron hablando de otras cosas y se prometieron luchar por lo que sentían en ese momento, sin importar los obstáculos.
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  Capítulo 6


   


  La residencia de campo de Amanda estaba ubicada en las pintorescas colinas de Kent. Su casa, una imponente construcción georgiana, estaba rodeada por vastas extensiones de prados y bosques. Amanda y Beth, con complicidad, habían invitado a Pearl y James a pasar unos días allí, conscientes de los sentimientos que habían brotado entre ellos.


  En uno de esos idílicos días, James y Pearl decidieron salir a cabalgar juntos por los terrenos de la propiedad. La brisa fresca acariciaba sus rostros y el sol bañaba los campos con una luz dorada. Las monturas elegantes avanzaban con elegancia por senderos rodeados de robles y abedules.


  Después de cabalgar un rato, llegaron a un hermoso claro junto a un arroyo. El agua cristalina serpenteaba entre piedras cubiertas de musgo, mientras que a ambos lados, los prados estaban adornados con margaritas y lavandas. El aire estaba perfumado con el dulce aroma de las flores silvestres y se podían escuchar los trinos de los pájaros entre los árboles.


  Decidieron desmontar y sentarse en la orilla del arroyo. Pearl llevaba un vestido claro que resaltaba la luz de sus ojos, y James no pudo evitar notar lo hermosa que era.


  —Realmente disfruto de tu compañía, Pearl—, dijo James, mirándola tiernamente. —Hay algo en ti que me hace sentir completo.


  Pearl, sonrojada, respondió: —Yo también me siento así contigo, James—.


  Fue en ese momento, con el murmullo del arroyo y la suave brisa como testigos, que James se acercó a ella y la besó suavemente. El primer roce de los labios de él contra su cuello casi hizo que Perl saltara.  Su cuerpo inmovilizó el de ella y ella supo que no sería libre a menos que él quisiera que lo fuera. Aunque por el momento, ella no quería estar en ningún otro lugar. 


  Con el segundo beso, éste en la parte inferior de la mandíbula, Pearl sintió como si se estuviera cayendo. El aliento de James era caliente contra su piel, haciéndola sentir dolor y hormigueo en lugares que ninguna dama debería pensar. Pero lo estaba y, por el momento, habría hecho cualquier cosa que hubiera pedido si con eso continuaba besándola.


  Levantó su mano para acariciar su mejilla, suspiró en su hombro, y después suspiró en su boca. Pearl gimió cuando su lengua salió disparada para barrer la longitud de sus labios, instándola a abrirse para él. Era suave y gentil, pero dada la dura longitud de él que estaba presionando contra su muslo, ella sabía que él podía ser rudo, aunque con ella era muy tierno. 


  Todo esto era tan nuevo a ella. No era una jovencita inocente en las cosas del amor, pero con su esposo las cosas habían sido diferentes, mas calmadas, menos intensas. Luego la besó de nuevo, profundamente, y ella dejó de pensar por completo. Todo lo que podía hacer era sentir el movimiento de su mano buscando los ganchos que cerraban su vestido, y luego esa misma mano sobre el lado de su pecho antes de acariciar su pezón con la yema de su pulgar. Sintió como este se arrugaba y se ponía duro como un guijarro, debajo de las capas de seda y satén. Su otra mano acunó su cabeza, y el peso de su cuerpo la presionó tanto que parecían uno. Con cada beso, sentía una tensión entre sus piernas, su cuerpo dolorido, anhelando algo que hace tiempo no tenía.


  La levantó, la llevó debajo de un árbol y la puso en su regazo. Besándola con fuerza, devorando su pasión, hizo un trabajo rápido con los ganchos y aflojó sus corsés para poder tener más acceso a sus senos.


  —Tu piel es tan suave —besó el pecho que acunaba en su mano. Un grito ahogado de placer llenó su cabeza, seguido de un dulce gemido.


  Su piel sabía tan dulce cuando besó su cuello, su hombro desnudo. Sus labios se movieron hacia abajo, saboreando, su lengua lamiendo el suave calor aterciopelado.


  —Yo...creo que...debemos detenernos—dijo ella casi sin poder hablar en medio de las caricias que James le prodigaba.


  Él pareció escucharla en medio de aquella niebla de deseo en la que estaba y se detuvo.


  —Tienes razón—sonrió—cuando estoy contigo, me cuesta controlarme.


  Pearl lo miró con sorpresa y emoción. Pero entonces, su expresión cambió a una de preocupación. — ¿Y qué pasará con Olivia? No podemos olvidarnos de la realidad; estás comprometido con ella— murmuró con un nudo en la garganta.


  En ese momento, la gravedad de la situación cayó sobre James. Recordó su conversación con Olivia y el antiguo pacto que lo vinculaba a ella.


  —Pearl, sabes que te amo.


  Ella asintió—lo sé, pero ¿por qué me lo dices con ese gesto de preocupación en tu rostro?


  James estuvo a punto de hablarle del pacto en aquel compromiso y de las verdaderas consecuencias, pero se arrepintió. No quería preocuparla, y pensaba que todavía tenía tiempo de salir de aquella situación.


  —No es nada.... mi cielo, solo quiero que sepas que significas todo para mí—acarició su mejilla —Pero no sé cómo enfrentar esta situación sin que otros se vean perjudicados. Necesito pensar en una manera, Pearl— dijo con determinación.


  Se quedaron en silencio por un momento, con el arroyo susurrando y la brisa acariciándoles.


  —Sé que lo harás y la forma de hacerlo será la mejor para todos—apretó su mano, mostrándole su apoyo. Pero internamente no podía dejar de preocuparse por el hecho de que él no llegara a encontrar una solución. Además presentía que había algo más, que james no le decía. Sin embargo, quería esperar a que él se lo dijera en el momento que considerara más adecuado.


  Luego, se levantaron y caminaron de regreso a los caballos, con las manos entrelazadas y en silencio.


  A lo largo de la tarde, mientras compartieron un refrigerio que Amanda y Beth habían mandado preparar para ellos, hablaron de todo un poco, tratando de distraerse de tantas cosas que los preocupaban. Finalmente, él le dijo que caminaran por el jardín de la casa.


  —Debemos encontrar una solución, James. No puedo imaginar mi vida sin ti— dijo Pearl con una determinación igual a la de James.


  —Y yo no puedo imaginar la mía sin ti. Juntos, encontraremos una manera— respondió él, apretando su mano con cariño.


  Pasaron el resto de ese día juntos, riendo, compartiendo y, en ocasiones, besándose con pasión. Se sentían como si estuvieran en su propio pedacito de paraíso. Pues allí nadie los condenaba y podían tener muestras de cariño sin ser juzgados.


  Al caer la tarde, entraron a la casa. Las luces de la residencia brillaban cálidamente a través de las ventanas, y Amanda, Beth, Pearl y James se reunieron en el acogedor salón de la mansión, disfrutando de una agradable velada. Rodeados de risas y conversaciones animadas, compartieron historias y anécdotas con El cálido resplandor de las velas iluminando el ambiente, que daba una atmósfera íntima y acogedora.


  Después de un delicioso banquete en la cena, todos se retiraron a la sala de juegos, donde un elegante tablero de ajedrez aguardaba. Pearl, una mujer inteligente y astuta, se destacaba en el juego y no tardó en demostrar su habilidad estratégica. Cada movimiento que hacía estaba lleno de precisión y cálculo, dejando a todos admirados por su destreza.


  Las risas y los aplausos llenaron la habitación mientras Pearl celebraba una victoria tras otra. Beth la felicitaba con entusiasmo, mientras Amanda y James observaban admirados su talento. Era un momento de alegría y camaradería, donde todos disfrutaban de la compañía del otro.


  Después de un tiempo, la partida de ajedrez llegó a su fin, pero la noche aún era joven y la conexión entre Pearl y James parecía palpable en el aire, demasiados sentimientos retenidos, y eso hacía que ambos se sintieran como un volcán a punto de hacer erupción. Sin palabras, sus miradas se encontraron y supieron que no podrían resistirse el uno al otro por mucho más tiempo.


  La tensión crecía a medida que la noche avanzaba, y Pearl, anticipando el momento que estaba por venir, decidió retirarse a su habitación. Sabía que James la seguiría, pues el deseo entre ellos era tan poderoso como un volcán apunto de hacer erupción.


  Cuando escuchó un ligero golpe en la puerta, Pearl se movió con determinación y abrió, encontrándose con James al otro lado. Sin decir una palabra, se envolvieron en un abrazo apasionado, sus cuerpos anhelantes buscándose en la oscuridad de la habitación.


  Los besos se volvieron más intensos y las caricias más audaces, mientras dejaban de lado cualquier inhibición. En ese momento, no había nada más que ellos dos, entregados por completo al ardoroso fuego de su amor.


  El beso se profundizó, aumentando la tensa anticipación que la había mantenido alerta y excitada los últimos días. Como una cuerda demasiado estirada, se rompió. Sensaciones de dicha recorrieron su cuerpo, tentándola con corrientes de placer. Él bajó y la abrazó, sus manos firmes deslizándose debajo de su cuerpo para sostenerla, su aliento jugando con su cuello, oreja y piel mientras su boca presionaba otros puntos de excitación.


  Solo sostenerlo hizo que sus sentidos giraran, luego se estrecharon en la sensación de su piel bajo las yemas de sus dedos. Cada toque y momento era real, perfectamente vivo. Su sexo estaba húmedo y la pasión la tenía medio enloquecida. James a tocar la parte de enfrente del camisón que ella llevaba puesto— déjame sentir tu corazón palpitando contra el mío.


  De inmediato, comenzó a desabotonar y los pechos desnudos de Pearl aparecieron frente a él, hermosos, y llenos.


  —Esto que me haces sentir me asusta.


  —No tengas miedo, Pearl —susurró él—. Jamás haría nada que no desearas.


  —Lo sé, es sólo que... solo bésame, James —frotó sus pezones erizados contra su pecho.


  James no tuvo que escucharlo dos veces, y tomó su boca en un beso hambriento y seductor. Sus manos como si tuvieran vida propia, empezaron a  quitarle el camisón, y ella alzó los brazos rápidamente para poder deshacerse de aquella ropa que ahora solo le estorbaba. No hubo pensamientos de pudor, de vergüenza, solo la más absoluta prisa por desprenderse de todo lo que no les permitiera estar piel con piel. Luego fue el turno de él, que afortunadamente solo llevaba pantalón y camisa, de los que se libró inmediatamente, mientras sus ojos todo el tiempo estaban enfocados en ella.


  Cuando ambos estaban desnudos, se abrazaron como i llevaran mucho tiempo sin hacerlo. Era perfecto sentirse tan cerca, y poder tocar la piel desnuda del otro. James tomó sus pechos como un hombre sediento y ella jadeó de placer cerrando los ojos, entregándose a sus caricias. Sin saber cómo cayeron en la cama y ella sintió la dureza de su erección presionando su muslo y separó las piernas para acercarlo más.


  James volvió su atención al otro pecho y dio lametones y mordiscos con hambre profunda y después comenzó a dibujar círculos con su lengua en la punta, de su pezón. La cabeza de Pearl cayó hacia atrás suspirando.


  Las puntas de aquellos dedos que la torturaban dulcemente, acariciaron su otro seno, multiplicando las sensaciones, y el pensamiento racional se escapó de su mente. Ella se arqueó, ofreciendo sus pechos hinchados en un movimiento de súplica que no conocía la vergüenza.


  Él acarició su cuerpo y se apartó de ella para que sus piernas quedaran libres.


  Abrió mas las piernas de ella, dejándola en una pose completamente desvergonzada. Pearl empezó a cerrar las piernas. Pero un firme agarre en una pierna la detuvo.


  La tocó en su sexo y ella se perdió. Separó los rizos suaves con el dedo corazón y tocó aquel botoncillo de carne que estaba mojado, hinchado y palpitante. Pearl comenzó a respirar por la boca mientras él hundía el dedo corazón en la sedosa humedad que emanaba de su cuerpo excitado. James rodeó su carne un momento antes de apartar los dedos húmedos y tomó aquella lubricidad sobre su palpitante erección.


  Nada más importaba para Pearl, ni un beso ni un abrazo. Solo existía el increíble placer y la necesidad por ese toque. Sintió que flotaba asombrada por el placer que la atravesaba y la forma en que afectaba cada centímetro de su cuerpo.


  Luego cambió. No flotando, sino trepando. Alcanzando La impaciencia frenética tembló dentro del placer. Las sensaciones se volvieron insoportables y desesperadas. Nada más que anhelo vivía en su cabeza, ninguna otra vista o pensamiento. Sabía vagamente que estaba gritando, dando voz a los gritos silenciosos de placer que la atormentaban.


  El rostro de James estaba cerca del de ella, diciendo algo, elogiándola. Apenas escuchó. Había llegado a un lugar insoportable. Tenía que detenerlo o saltar por un precipicio.


  Ella arañó sus hombros y saltó ante todas esas sensaciones indescriptibles. Por un instante solo existió dicha, derramándose a través de ella en un hermoso shock. Luego recuperó la conciencia, todavía temblorosa y vaga. Los labios rozaron su mejilla y él volvió a sus brazos, su cuerpo presionado contra el de ella. Su clímax no había eliminado la necesidad. De nuevo se movió, para acercarse más a su dureza.


  Esta vez él entró tomando su miembro hinchado, colocando la punta dentro de ella y la miró. Su bella cara resplandecía y su pelo estaba esparcido sobre la almohada como una cascada. James apartó la mano, colocó los brazos rígidos a ambos lados de ella y se deslizó en su interior.


  Pearl gimió al sentirlo hundirse dentro de ella, caliente, pesado y duro. Se aferró a sus bíceps cuando él se inclinó para besarla y comenzó a moverse. Era como si sus cuerpos estuvieran hechos el uno para el otro. Su encaje era perfecto.


  Pero era tanto el deseo de ambos, que alcanzaron el clímax casi de inmediato. James sintió alivio al ver que ella llegaba al orgasmo tan pronto porque ella era tan bella, tan malditamente deseable... que no podía refrenarse mucho más tiempo. Aceleró rápidamente sus movimientos, y Pearl siguió su ritmo. Se movieron juntos en un frenesí de delirio cada vez más intenso. Mecían la cama de hierro, muy fuerte y por un momento, solo un instante, ella se preocupó de que los escucharan.


  Unos segundos después, Pearl gritó al alcanzar el éxtasis, y James gruñó al unirse a ella en una descarga que lo dejó débil y aturdido.


  Cuando ambos pudieron recuperar el aliento, los brazos de Pearl seguían alrededor del cuello de James.


  —me disculpo por eso—dijo él.


  — ¿Por qué?


  —Bueno...eso no duró mucho.


  Y lo cierto, es que estaban tan excitados que alcanzaron el clímax casi de inmediato.


  —A mí, me encantó—dijo ella pasando sus manos por la espalda sudorosa de él.


  James tomó su boca en un beso profundo —déjame recuperar fuerza y te aseguro que será mejor.


  Ella se echó a reír—mejor, podría acabar conmigo.


  —Bueno...tal vez por eso le dicen la pequeña muerte. —sonrió  y su cabeza se despejó de la nube en la que antes estaba. Se dio cuenta de que él era un peso muerto encima de Pearl, y probablemente la asfixiaba.


  Se apoyó en los antebrazos y miró hacia abajo a través de mechones de cabello húmedo. Sus ojos estaban cerrados pero tenía una suave sonrisa en sus labios. Ella se veía feliz, satisfecha, cosa que le encantó. Se veía mucho más joven, con esa expresión soñadora.


  Él rodó fuera de ella, alejándose de la luz para poder verla en su débil resplandor. Su movimiento la hizo moverse y arrastró la sábana para cubrir su desnudez. Se acostaron uno al lado del otro, acariciándose, disfrutando del calor de sus cuerpos. Solo descansaron un poco y nuevamente se entregaron en un torbellino de pasión y éxtasis. Era un encuentro lleno de deseo y amor, donde ambos se entregaron plenamente, mientras la noche se fue desvaneciendo.


  Al amanecer, mientras el sol empezaba a iluminar la habitación, Pearl y James se encontraban abrazados, sus cuerpos entrelazados en un gesto de amor y satisfacción. Sabían que este era solo el comienzo de su camino juntos, un camino lleno de aventuras y desafíos, pero estaban dispuestos a enfrentarlo unidos, con la certeza de que su amor resistiría cualquier prueba que se les presentara.


  En ese silencio compartido, Pearl rompió el encanto y susurró con voz suave pero decidida: —James, te prometo que enfrentaremos todos los desafíos que se nos presenten juntos. Lucharemos por nuestro amor y no permitiremos que nada, ni nadie nos separe.


  James, acariciando suavemente el rostro de Pearl, respondió con una voz llena de emoción y determinación: —Yo también te lo prometo, mi amor. Superaremos cualquier obstáculo que se interponga en nuestro camino. Se miraron profundamente a los ojos, compartiendo el entendimiento mutuo de que no sería un camino fácil, pero estaban dispuestos a enfrentarlos juntos.


  Esa visita a la casa de campo fue el comienzo de una historia de amor que desafiaría convenciones y enfrentaría obstáculos.


  En los días que siguieron, se enviaron cartas y se vieron a escondidas, mientras planeaban cómo enfrentar el compromiso de James con Olivia y el antiguo pacto familiar.
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  Capítulo 7


   


  La mansión Strackhull se erguía majestuosamente bajo el cielo nublado, sus altas torres y tejados afilados dibujaban sombras sobre los jardines. Las cortinas carmesíes de los grandes ventanales se movían con la brisa. James estaba en su estudio, rodeado de antiguos libros y mapas, sumido en sus pensamientos sobre cómo liberarse de su compromiso sin dañar a su familia, cuando un golpe en la puerta lo sacó de su ensoñación.


  — ¿Quién es? — preguntó con voz ronca.


  El mayordomo habló—Con su permiso, milord. Tiene una visita.


  —Pasa George.


  El hombre entró con actitud reverente —Se trata de lady Olivia Haverbrook.


  James frunció el ceño preguntándose porque diablos estaba allí ese día, si se suponía que él la visitaría al día siguiente. —hazla pasar.


  —Muy bien, excelencia.


  Minutos después Olivia entró con un vestido esmeralda que resaltaba sus ojos verdes. Sostenía un viejo pergamino en sus manos. Su rostro era una máscara de determinación.


  —Necesitamos hablar, James — dijo Olivia severamente.


  —Estoy escuchando — respondió él, cruzando los brazos.


  —Sé acerca de ti y Pearl— espetó ella— Y te recuerdo que estás comprometido conmigo.


  —Lo sé, Olivia, pero...


  — ¡No hay peros! — lo interrumpió, desenrollando el pergamino. — ¿Debo recordarte tu obligación?


  James tomó el documento que Olivia le tendía. El antiguo contrato firmado por los antepasados de ambas familias. Estipulaba que si el compromiso entre la partes se rompía sin motivo justificado, una parte significativa de las tierras de uno de los dos pasaría a manos de los Worthington.


  — ¿Aún sigues con esto? Sabes que ha pasado mucho tiempo, y que esto tal vez ni esté en vigencia— murmuró James deseando que asiera fuera.


  Lo está — afirmó Olivia con un brillo malicioso en sus ojos. — Y si rompes nuestro compromiso, no solo perderás las tierras, sino que también deshonrarás a tu familia.


  James sintió que las paredes del estudio se cerraban sobre él. Miró a Olivia y, por un momento, sintió rabia.


  — ¿Así que esto es un chantaje? — preguntó con frialdad.


  Llámalo como quieras. Pero no permitiré que me desprecies por una viuda sin importancia— escupió Olivia.


  —Pearl es una mujer extraordinaria, algo que tú nunca entenderás — respondió James, mirándola fijamente—y no es cualquier dama, es una duquesa viuda, así que ten más respeto al referirte a ella.


  — ¡Es una maldita desvergonzada! ¡Eso es lo que es! —gritó y salió del estudio con un portazo. James se dejó caer en su sillón, con la cabeza entre las manos. Luego de un rato, se levantó de su silla y vio a la luna llena que brillaba por la ventana mientras se sentía atrapado y desesperado. Su corazón anhelaba a Pearl, pero estaba encadenado a un compromiso que no deseaba.


  —Pearl merece alguien que pueda amarla libremente, sin las sombras del pasado oscureciendo su felicidad—, pensó James. —Pero, ¿cómo puedo liberarme de este compromiso sin destruir el legado de mi familia? ¿Qué opción me queda?


  Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras pensaba en la vida que deseaba con Pearl. Recordó su risa, la suavidad de su piel y la forma en que su corazón latía cuando estaban juntos.


  ¿Qué clase de hombre soy si sacrifico mi felicidad por un pedazo de papel antiguo? Pero, ¿qué clase de hombre soy si permito que mi familia pierda todo lo que han construido?  Sus pensamientos eran como una tormenta en su cabeza.


  Decidió que necesitaba aire fresco. Salió del estudio y caminó por los largos pasillos de la mansión hasta llegar a los jardines. El viento soplaba con fuerza y el aroma de las flores de noche se mezclaba con el olor a tierra mojada. Caminó entre los arbustos y árboles, sintiendo cómo su corazón se aligeraba un poco.


  En ese momento, una figura apareció ante él. Era el anciano mayordomo de la familia, George.


  Mi señor, parece que algo le aflige — dijo George con una voz suave. El hombre se había vuelto muy cercano a él, y era un sirviente fiel de su tío y ahora de él. James necesitaba desahogarse y se abrió con el mayordomo—Estoy atrapado, George. Mi corazón pertenece a Pearl, pero un antiguo pacto me ata a Olivia. No sé qué hacer — confesó James.


  George miró a James con sabiduría en sus ojos.


  —Mi señor, a veces, para encontrar nuestro camino, debemos arriesgarlo todo — dijo con serenidad.


  James se quedó pensando en las palabras del mayordomo mientras miraba a la luna.


  De vuelta en su estudio, tomó una pluma y papel y empezó a escribir una carta a Pearl. Le contaba sobre el pacto y cuánto la amaba. Juró que encontraría una manera de estar juntos.


  Esa noche, James no durmió. Releyó el antiguo contrato buscando alguna escapatoria.


  Al amanecer, con las primeras luces filtrándose por las ventanas, una idea comenzó a tomar forma en su mente.


  —Quizás haya una manera de proteger a mi familia y estar con Pearl—, pensó con renovada esperanza.


  Mientras tanto, Pearl, en su casa en Mayfair, sostenía una de las últimas cartas de James con lágrimas en los ojos, sin saber que en ese mismo momento, él estaba luchando no solo por su amor, sino por un futuro que ambos pudiesen compartir.


  Las decisiones que James tomaría en los días siguientes pondrían a prueba su valor y determinación, mientras buscaba la manera de desenredar los hilos del pasado que amenazaban con destruir su felicidad.
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  EN EL ELEGANTE SALÓN de la mansión Donnington, Olivia, vestida en un traje color crema adornado con encajes, se sentaba pensativa mirando el fuego en la chimenea. Sus pensamientos estaban llenos de inquietud sobre James y Pearl, y la sensación de estar perdiendo el control de la situación.


  En ese momento, la puerta se abrió y una figura distinguida hizo su entrada. Era Lady Rosalind Danford, una dama de alta sociedad con una presencia imponente. Vestida en un traje de seda azul oscuro, sus cabellos grises elegantemente peinados y su mirada aguda detrás de una lujosa lorgnette, la hacían inmediatamente reconocible como una mujer de influencia y experiencia.


  —Querida Olivia, ¿cómo estás? — dijo Lady Rosalind con una voz profunda y educada mientras tomaba asiento junto a Olivia.


  —Estoy bien, Lady Rosalind. Gracias por venir — respondió Olivia, tratando de mantener la compostura.


  —Sabes que fui muy amiga de tu madre, y no podía quedarme de brazos cruzados al saber que estás en apuros — dijo Lady Rosalind. — Me he enterado de la situación con el joven Duque y la duquesa viuda. ¡Me parece algo escandaloso, en verdad!


  Olivia sintió que las lágrimas amenazaban con desbordarse, pero se obligó a mantener la calma—No sé qué hacer, Lady Rosalind. Siento que lo estoy perdiendo, y eso no puede suceder. El compromiso entre nuestras familias es vital — confesó.


  Lady Rosalind la miró fijamente y luego habló con determinación.


  —Olivia, querida, tienes que luchar por lo que es tuyo. James es tu prometido, y no debes permitir que nadie te lo quite. Debes recordar quién eres y la importancia de tu posición. Tu madre habría hecho lo que fuera necesario para proteger a su familia y su legado — aconsejó Lady Rosalind.


  Olivia se enderezó y miró a Lady Rosalind con renovada determinación.


  —Tiene razón. No puedo simplemente sentarme y dejar que todo se desmorone. Debo actuar — afirmó Olivia.


  —Eso es lo que quería escuchar. Ahora, vamos a planear juntas cómo asegurarás tu futuro con el Duque — dijo Lady Rosalind, ofreciendo su brazo a Olivia.


  Ambas mujeres, fuertes y decididas, se levantaron y comenzaron a hablar en voz baja mientras caminaban por el salón. Los ecos de su conversación llenaron la habitación, mientras la chimenea seguía ardiendo, como un testigo silencioso de las alianzas y estrategias que se estaban forjando.
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  Capítulo 8


   


  Pearl estaba sentada en un banco de piedra, envuelta en sus pensamientos, cuando vio una figura acercándose. Era James, vestido con un abrigo oscuro, su cabello despeinado por el viento. Sus ojos la buscaron con una intensidad que la dejó sin aliento.


  — ¡James! ¿Qué haces aquí? — preguntó Pearl, con sorpresa y emoción en su voz.


  —Necesitaba verte. Necesitas saber la verdad, Pearl — respondió James con urgencia.


  Pearl observó cómo James tomaba aire profundamente antes de comenzar a hablar—Pearl, hay algo que debes saber sobre mi compromiso con Olivia. No es simplemente un acuerdo entre nuestras familias, sino algo mucho más complicado — comenzó James.


  — ¿A qué te refieres? — preguntó Pearl, con un nudo en el estómago.


  —Mi familia, los Hammond, siempre han tenido muchas tierras, y la familia de Olivia también, así que cuando éramos niños, se hizo un pacto, en el cual al ser adultos, nos casaríamos y las tierras no se perderian sino que se quedarían entre las dos familias más ricas de la provincia. Hay un pacto... y también un chantaje. Olivia descubrió un documento antiguo, según el cual, si no cumplo con el compromiso, nuestras tierras y fortunas quedarán gravemente comprometidas. No solo perdería mi patrimonio, que es todo lo que mi tío me heredó y lo que ya tenía por mí mismo, sino que muchos de los que dependen de la fortuna Strackhull sufrirían también — explicó James, la desesperación en su voz.


  El corazón de Pearl se sintió pesado mientras escuchaba las palabras de James. Ella luchaba para encontrar las palabras adecuadas, pero solo pudo murmurar un suave: —Oh, James...—


  —No quiero que pienses que te he ocultado esto a propósito. Estaba desesperado y no sabía qué hacer. Pero ahora que sé lo que siento por ti, no puedo soportar la idea de perderte sin que sepas la verdad — continuó James, con los ojos llenos de súplica.


  Pearl se puso de pie y miró a James. El aire a su alrededor parecía cargado de emoción mientras las últimas luces del atardecer daban paso a la noche.


  —James, no sé qué decir. Esto complica todo aún más. Pero debes saber que mis sentimientos por ti son verdaderos y no cambiarán. Tenemos que encontrar una solución, por muy difícil que sea — dijo Pearl con firmeza.


  Eso lo conmovió, y pensó que si ella estaba dispuesta a ir contra todo, por el amor que había entre ellos, como no iba a hacerlo él.


  —Lucharé con todo lo que tengo, Pearl. No puedo y no quiero perderte — dijo James, tomándola en sus brazos para besarla con pasión. Su beso como siempre pasaba en ella, excitó todo su cuerpo. James tomó el mando y comenzó a  provocarla con mordiscos en sus labios, la firme presión de su boca y, finalmente, sumergió su lengua en ella.


  Besó su oreja, su cuello, produciendo deliciosas sensaciones. La abrazó tan cerca que ella podía sentir su fuerza presionando sus senos y caderas. Ella rodeó su cuello con sus brazos para estar aún más cerca.


  —No tienes idea de lo mucho que te deseo, mi amor —murmuró. Su boca y aliento hicieron que su cuello hormigueara.


  Él la besó de nuevo, liberando una pasión que hizo girar sus sentidos. A ella no le importaba nada en ese momento, y deseaba que a él tampoco. Podrían ir al cuarto contiguo, al suyo, al bosque mismo, y ella dejaría que hiciera lo que quisiera con su cuerpo James despertaba una pasión tan fuerte en ella, que a veces la asustaba.


  Nuevamente se unieron en más besos hambrientos y abrazos impacientes. Ella arqueó los pechos hacia su boca, ávida de más placer y él inmediatamente hundió su rostro entre sus senos. Su mano se posó en la parte interna del muslo de ella. Su cuerpo ansió ese pequeño movimiento que le daría placer a su sexo insoportablemente excitado a sólo unos centímetros de su mano.


  Pero James no hizo nada, y la frustración la hizo gemir. Estuvo a punto de rogarle. Entonces su cuerpo se movió, no su mano. Besó su cuerpo, dejando su abrazo mientras descendía. Se dio cuenta de qué parte escandalosa de esta noche escandalosa vendría primero.


  La idea le provocó sensaciones tan intensas, que se llenó de impaciencia, y sintió que su sexo temblaba y palpitaba de anticipación. Luego, un poco sorprendida y avergonzada, vio que sus besos descendían hasta que él se acurrucó entre sus muslos. A pesar de sus sentidos aturdidos, pensó que esto era mucho más perverso, mucho más íntimo que lo que le había hecho.


  Su toque borró ese pensamiento, y todos los demás. Besó sus muslos y su montículo mientras sus dedos la hacían gritar. Sin embargo, no fue hasta que él cerró los labios sobre el tenso capullo y chupó con suavidad cuando le sobrevino la primera fiera sacudida de éxtasis. Cuando ella pensó que moriría, usó su boca para crear una nueva caricia con una nueva fricción. Eso la devastó. Ella se tapó la boca para que sus gritos no se escucharan gritó, y sintió con una intensidad insoportable el clímax que la invadió.


  Pearl sollozó, respirando con fuerza. Ya no tenía ningún control sobre las respuestas de su cuerpo. Todo su ser latía con una pasión ardiente que nunca había sentido antes.


  Cuando por fin se calmó, las secuelas la dejaron palpitando. Sentía las extremidades débiles, totalmente flojas como gelatina, y su cuerpo desmadejado de placer.


  Con un último y tierno beso en el muslo, James se colocó junto a ella y la acogió en sus brazos, con el rostro hundido contra su hombro.


  Pareció transcurrir una eternidad hasta que ella recobró lo suficiente de sus sentidos como para ser consciente de su posición.


  — ¡Dios! Me vuelves loco, Pearl. Necesito tenerte, estar dentro de ti.


  —No amor, aquí no—dijo ella asustada porque los hubieran escuchado. —los sirvientes pueden hablar.


  — ¿Crees que no saben lo que pasa?—preguntó divertido.


  Pearl lo observó muy digna—Bueno...tal vez, pero no por eso, voy a actuar de una forma que se los confirme plenamente.


  James comenzó a reír a carcajadas—eres única, Pearl. Tomó un pequeño mechón de su cabellos que ahora estaba afuera de su elegante moño—te amo.


  —Y yo te amo a ti—fue ella la que buscó sus labios esta vez, y al separarse, se levantó, se acomodó la ropa, y fue a mirarse en un espejo que había allí en el salón. Luego de eso, James hizo lo mismo para despertar sospechas si es que por milagro no se habían dado cuenta de lo que había sucedido allí, y poco después se fue prometiéndole a Pearl, que se verían pronto.


   


  
    [image: image]
  


   


  LA TARDE SIGUIENTE, Pearl, vestida con un hermoso atuendo azul celeste, estaba en el salón, esperando la visita de su modista, cuando escuchó el sonido de un carruaje deteniéndose frente a su hogar. Pocos momentos después, un lacayo anunció la llegada de su padre, Lord Leopold.


  El aire se volvió tenso cuando Lord Leopold, un hombre de mediana edad, de cabello gris y porte altanero, entró en la sala. Llevaba un traje de terciopelo negro y una expresión de desdén en su rostro. Pearl hizo una reverencia, sin ocultar su sorpresa por la visita inesperada.


  —Padre, esto es inesperado — dijo Pearl con cautela.


  —No tengo tiempo para pleitesías — respondió Lord Leopold, mirándola con ojos fríos. — Me han llegado rumores acerca de ti y el nuevo Duque de Strackhull.


  Pearl sintió un nudo en el estómago. No esperaba que su padre supiera algo al respecto.


  — ¿Qué rumores? — preguntó, fingiendo desconocimiento.


  —No juegues conmigo, Pearl — gruñó su padre. — Se dice que tienes una relación escandalosa con el Duque. Si esto es cierto, te exhorto a que redobles tus esfuerzos para asegurarte su mano en matrimonio.


  Pearl quedó atónita ante la audacia de su padre— ¿Por qué debería hacer eso? — inquirió con firmeza.


  —Porque eres mi hija y yo, como noble, tengo derecho a tu fortuna — dijo Lord Leopold descaradamente. — Tu difunto esposo no pudo tener un heredero y ahora, esa fortuna está en manos de otro. No negaré que te dejó muy buen dinero, y una pensión más que generosa, además de esta casa, pero eso no alcanzará para nada.


  — ¿Por qué lo dice, padre? No soy mala administrando y soy una mujer medida, así que lo que tengo es más que suficiente.


  El hombre se echó a reír—no seas ilusa, muchacha. Ese dinero no puede mantenernos a ambos, y tú, como mujer, careces de la astucia para invertir y multiplicar esa riqueza.


  Las palabras de su padre la llenaron de indignación—Me niego a ser parte de tus maquinaciones, padre. No voy a jugar con los sentimientos de un hombre honorable solo por tu beneficio — respondió Pearl con valentía.


  Lord Leopold se acercó y la tomó por los hombros —Escúchame bien, si te casas con él y le das hijos, asegurarás no solo tu futuro, sino el mío. Eres mi hija y tienes el deber de obedecerme.


  Pearl, con los ojos llenos de lágrimas, se liberó de su agarre—Mi deber es con mi corazón y mi conciencia. No permitiré que sus ambiciones me corrompan — declaró con determinación.


  Lord Leopold, furioso, salió de la sala y dejó la casa. Pearl, aun temblando por la confrontación. Se juró a sí misma que no permitiría que las sombras de la ambición familiar ensombrecieran su camino hacia la verdadera felicidad.
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  UNA SEMANA DESPUÉS, en el salón azul adornado con cortinas de seda y retratos de familia, las amigas de Pearl, Beth y Amanda, estaban sentadas en cómodos sofás, disfrutando de una taza de té. El sol entraba por las ventanas, llenando la estancia de una cálida luz dorada. Pearl, con un vestido de algodón y su cabello recogido, lucía nerviosa.


  Con un suspiro, Pearl se dirigió a sus amigas.


  —Hay algo que necesito contarles — comenzó con voz temblorosa. — he estado con James, me dejé llevar.


  — ¿Te...dejaste llevar?—Amanda la miró confundida.


  —Sí, ya sabes lo que quiero decir, Amanda—dijo con impaciencia. —Estuvimos juntos íntimamente, y tuvimos no uno, sino varios encuentros apasionados.


  —Bueno querida, eso era algo de esperarse. Ambos se miran como si fueran un pedazo del mejor postre, y cuando estuvieron en el campo, estaban juntos todo el tiempo. No veo porque eso sería algo malo, son un hombre y una mujer.


  —Es que él está comprometido, por eso digo que me dejé llevar —respondió Pearl desesperada. —En los meses que han pasado no hemos dejado de vernos, y ahora temo estar embarazada porque no me ha bajado la regla, he sentido nauseas, me mareo con facilidad, y todo el tiempo tengo sueño. Kate dice que esos son síntomas de un embarazo—su voz se escuchaba quebrada porque estaba a punto de llorar.


  Las amigas de Pearl la miraron con los ojos muy abiertos.


  — ¿Quieres decir...? — preguntó Amanda, dejando la frase en el aire.


  —Sí— respondió Pearl con un susurro— Temo estar embarazada.


  Beth, que ya tenía un hijo, la miró con seriedad— ¿Has tenido náuseas, mareos o te sientes más cansada de lo normal? — preguntó Beth.


  —Sí, a todo eso — respondió Pearl. — Y mis pechos están sensibles y más grandes.


  —Sí, la verdad es que parecen síntomas comunes del embarazo — dijo Beth. — Deberías hablar con un médico de confianza y si estás embarazada, deberás decirle a James.


  Pearl asintió, pero su expresión se tornó sombría. Sintió miedo, eso sería un escándalo, él era un hombre comprometido y ella una viuda honorable. La gente no perdonaría aquel desliz.


  —No quiero que mi padre se entere — confesó Pearl. — Él ya ha dejado claro que solo le importa que seduzca a James para su beneficio. Si se entera de esto, lo usaría a su favor.


  Amanda tomó la mano de Pearl—No tienes que enfrentar esto sola, Pearl. Estaremos contigo — dijo con cariño.


  —Gracias — respondió Pearl, con lágrimas en los ojos.


  Las tres mujeres se levantaron y se abrazaron con fuerza. Beth sugirió que el médico la visitara  ese mismo día y Pearl estuvo de acuerdo.


  Más tarde, tras una visita al médico, se confirmó que Pearl estaba embarazada. Llena de emociones encontradas, no sabía si sentirse feliz o aterrada por lo que vendría.


  Esa noche, Pearl se sentó en su habitación, mirando por la ventana a la luna llena. Sus pensamientos estaban en James y en cómo cambiaría todo con esta noticia.


  Con determinación, Pearl se prometió a sí misma que protegería a su hijo y que tomaría las decisiones que considerara correctas, independientemente de las presiones de su familia o de la sociedad.
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  Capítulo 9


   


  Después de pensarlo , decidió refugiarse en una pequeña casa de campo que había pertenecido a su difunta madre, ubicada en un rincón tranquilo de la campiña inglesa. El aire fresco y el canto de los pájaros siempre habían tenido un efecto calmante en ella. Necesitaba alejarse un poco de todo, por el embarazo y por su padre también.


  Mientras Pearl empacaba sus pertenencias, una parte de ella deseaba desesperadamente contarle todo a James. Pero la perspectiva de convertirse en el centro de un escándalo y arruinar su reputación, además de la de James, la atemorizaba.


  Emprendió el viaje en carruaje, mirando por la ventana cómo los campos verdes y florecientes pasaban ante sus ojos. Al llegar a la casa de campo, sintió una mezcla de paz y tristeza. El jardín estaba lleno de rosas y lavandas, y el aire olía a tierra fresca.


  Cuando el carruaje se detuvo frente a la casa, el corazón de Pearl latía con fuerza. El aire era fresco y limpio, un marcado contraste con la atmósfera sofocante de la ciudad. La casa de campo estaba enclavada entre exuberantes prados y hermosos bosques, y se podía escuchar el canto de los pájaros en los árboles. Siempre le había gustado aquel lugar, le parecía que cuando lo visitaba podía estar más cerca de su madre, así ella ya no estuviera viva. Aquella casa era un regalo que su madre le dejó, y se aseguró de que no quedara en manos de su padre, porque sabía lo que haría si ponía sus manos sobre ese hermoso lugar.


  Pearl descendió del carruaje y observó la casa, una elegante estructura de ladrillos con enredaderas trepando por las paredes y ventanales que daban a los jardines. Aunque hacía años que no venía, un torrente de recuerdos la embargó. Recordó las tardes que pasó con su madre en los jardines, las risas y las historias que compartieron.


  —Milady ¿necesita ayuda con sus cosas? — preguntó su doncella, sacando a Pearl de sus pensamientos.


  —Sí, gracias, Kate — respondió Pearl con una sonrisa.


  El administrador de la casa, apareció en ese momento.


  —Buenos días, excelencia.


  —Buenos días, Peter.


  —Me da gusto verla de nuevo por aquí. Hacía mucho que no la veía.


  —Lo sé, he estado muy atareada. Pero las ganas de venir eran muchas, ya me hacía falta la paz y la tranquilidad de este lugar. Veo que lo has cuidado bien.


  —Por supuesto, excelencia. Era de madre que en paz descanse y ella fue muy buena conmigo siempre. Lo menos que puedo hacer es cuidar esta casa de campo que tanto amaba.


  —Gracias Peter.


  El hombre le sonrió y asintió—déjeme llevar estas maletas. Mi esposa estará por aquí en unos minutos, ha estado adecuando todo para cuando usted llegara.


  Llevaron las maletas al interior de la casa. El vestíbulo estaba igual que lo recordaba, con el retrato de su madre colgado en una de las paredes y el aroma a lavanda flotando en el aire.


  Iré a preparar su habitación, milady — dijo Kate mientras subía las escaleras para preparar la habitación de su señora.


  Pearl decidió explorar el jardín. Mientras caminaba por los senderos, podía sentir la paz y la serenidad que el lugar emanaba. Las flores en plena floración, los árboles meciéndose con la brisa; era como si la naturaleza misma estuviese dándole la bienvenida.


  Más tarde, cuando entró en la habitación que Kate había preparado para ella, se sintió abrumada por la calidez y la comodidad, que siempre recordaba de aquel lugar. Las cortinas de encaje, la cama cubierta con un edredón suave y la chimenea ya encendida, creaban un refugio acogedor.


  Espero que todo esté de su agrado, señorita — dijo Kate con una reverencia.


  Es perfecto, Kate. Gracias — respondió Pearl, sus ojos húmedos con lágrimas de gratitud.


  —La esposa de Peter, ya había hecho casi todo—dijo la muchacha sonriendo y luego salió de la habitación dejando a su señora para que se instalara.


  Esa noche, mientras Pearl se sentaba junto a la chimenea con un libro en sus manos, sintió que finalmente estaba en un lugar donde podía respirar, pensar y sanar su corazón herido.


  Sabía que los días venideros serían difíciles, pero en la casa de campo, rodeada por la belleza de la naturaleza y los recuerdos de su madre, Pearl encontró la fortaleza y la determinación para enfrentar cualquier desafío que se presentara.


  Al día siguiente un carruaje se detuvo frente a la casa y Lord Leopold, su padre, emergió de él con una expresión de enojo y frustración en su rostro.


  — ¿Qué estás haciendo, muchacha? — rugió su padre al acercarse a Pearl.


  —He venido a pasar un tiempo aquí, en la casa que mi madre me dejó. He decidido alejarme de todo esa locura por mí bien y por el de James — respondió Pearl con firmeza.


  — ¿Por su bien? ¡Eres una tonta! ¡Tienes en tus manos la oportunidad de ser duquesa otra vez, y la desperdicias por un capricho sentimental! — estalló.


  — ¡No es un capricho! — replicó Pearl, sus ojos llenándose de lágrimas — ¡Es amor! ¿Sabes lo que es eso? ¡Algo que nunca consideraste cuando me vendiste al mejor postor!


  —Tu difunto esposo era un buen hombre, y estabas bien con él. ¡Pero ahora tienes la oportunidad de ser algo más que una viuda triste y sin importancia! — gritó su padre, agitando los brazos.


  — ¿Es eso lo que piensas de mí? ¿Que no soy nada sin un título o un hombre a mi lado? — exclamó Pearl, la indignación en su voz. — Mi difunto esposo me amó y me respetó. Me enseñó que valgo más de lo que tú jamás pensaste. No dejaré que me uses de nuevo para tu beneficio.


  — ¡Estás cometiendo un error! ¡Me debes esto! ¡Es por mi sangre que tienes la posición que tienes! — bramó Lord Rupert.


  —No te debo nada. Y si necesitas dinero, deberías haber pensado en ello antes de gastarlo en tus vicios y extravagancias. Encuentra la manera de sobrevivir por ti mismo, como haré yo — dijo Pearl, levantando la barbilla con orgullo.


  —Te arrepentirás de haberle dado la espalda a tu propia sangre — escupió su padre, su rostro enrojecido por la ira.


  —No, padre. Me arrepentiría de no haber vivido mi vida con integridad y amor — respondió Pearl con calma. — Adiós.


  Con eso, Pearl terminó la discusión y subió a su habitación todavía alterada. Cuando estuvo allí, se asomó a la ventana y vio con alivio cómo su furioso padre se desvanecía en la distancia, alejándose de la casa de campo.


  En ese momento, sintió un dolor agudo en su corazón, pero también una sensación de liberación. Había dejado atrás las cadenas del pasado y ahora enfrentaba un futuro incierto, pero lo hacía como la dueña de su destino.
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  MIENTRAS TANTO, EN la Mansión Strackhull, James estaba desesperado. Había buscado a Pearl por toda la ciudad, solo para descubrir que había desaparecido sin dejar rastro. Su corazón se hundió y la furia lo invadió.


  — ¿Cómo pudo simplemente desaparecer sin decirme nada? — exclamó James en su estudio, con un puño cerrado.


  Su fiel mayordomo, George, entró con cautela.


  —Perdone mi atrevimiento, mi señor, pero quizás la duquesa viuda tuviera sus razones — dijo con respeto.


  — ¡Yo pensaba en cómo estar juntos! ¡Estaba dispuesto a enfrentar cualquier obstáculo! — replicó James con frustración.


  —Tal vez ella no lo supiera, mi señor — respondió George.


  James se detuvo y se sentó en su escritorio, pensando en las palabras de su mayordomo. ¿Sería posible que él no le hubiera demostrado claramente que estaba dispuesto a lo que fuera por ella?
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  AL DÍA SIGUIENTE LA serenidad de la mansión Strackhull fue interrumpida por el ruido de cascos de caballo y el sonido de una risa estridente.


  Thomas Whitmore, un hombre alto y apuesto, con cabello castaño y una sonrisa que irradiaba confianza, desmontó su caballo y entregó las riendas a un criado. Vestía un elegante traje verde oscuro, y llevaba consigo el aire de alguien que había visto y vivido mucho.


  — ¡James, viejo amigo! ¡Aquí estoy! — gritó Thomas con su característica jovialidad mientras entraba a la mansión.


  James, que estaba en su estudio debatiendo qué hacer sobre su situación con Olivia, no pudo evitar sonreír ante la llegada de Thomas. Bajó corriendo para encontrarse con su amigo.


  ¡Whitmore! ¡Por todos los cielos! — James exclamó al verlo, y los dos se abrazaron.


  — ¿Qué demonios ha pasado aquí? ¡Me voy unos meses y vuelvo para encontrarte como un duque! — dijo Thomas, mientras se sentaban.


  James le contó todo; la muerte de su tío, el título que heredó, su amor por Pearl y el chantaje de Olivia.


  Thomas, sorprendido y divertido, soltó una carcajada.


  — ¡Mi querido James! Siempre que pienso que mi vida es un lío, solo tengo que mirarte a ti para poner las cosas en perspectiva — bromeó.


  —Oh, cállate— respondió James, aunque con una sonrisa.


  —Pero en serio, ¿qué vas a hacer al respecto? — preguntó Thomas con una expresión más seria.


  —No lo sé, Thomas. Me siento atrapado y desesperado — confesó James.


  —Bueno, amigo mío, tal vez pueda ayudarte — respondió Thomas. — Estoy dispuesto a ayudarte a investigar este asunto del pacto y a encontrar una manera de liberarte de él. No podemos permitir que algo así te impida seguir tu corazón.


  Durante los días siguientes, Thomas y James buscaron juntos información sobre el pacto. Visitaron bibliotecas, hablaron con abogados y buscaron en los archivos de la familia.


  


  
    [image: image]
  


   


  Capítulo 10


   


  En el majestuoso salón de la mansión del duque, James se encontraba enfrascado en un antiguo libro de historia, buscando refugio en las páginas y apartar su mente de la angustia que sentía por Pearl y el compromiso no deseado con Olivia.


  En ese momento, la puerta del salón se abrió de golpe y un mayordomo anunció con voz solemne:


  —Sir Reginald Montgomery solicita su presencia, su gracia.


  James se puso de pie y observó a un anciano de figura erguida y cabello plateado. Vestido con ropas nobles, pero sencillas, su semblante irradiaba sabiduría y gentileza.


  —Bienvenido, Sir Reginald. — dijo James con una reverencia. —disculpe mi impertinencia, pero ¿puedo ayudarlo en algo?


  —Gracias, joven Duque — respondió Sir Reginald con una sonrisa—de hecho soy yo, quien puede ayudarlo. Si me permite, me gustaría hablar con usted a solas.


  James miró a su amigo, y luego a sir Reginald—le presento a mi amigo lord Thomas Whitmore, es de mi entera confianza y está enterado de todos mis asuntos.


  El hombre asintió—un gusto lord Whitmore.


  Thomas hizo una inclinación de cabeza—lo mismo digo, milord.


  — ¿Les parece si nos sentamos y hablamos de este asunto tan urgente? —dijo James.


  —Por supuesto—sir Reginald se acomodó en su asiento y comenzó a relatar cómo, hace muchos años, estuvo presente en la firma del pacto entre las familias de James y Olivia. Explicó que él era amigo cercano del abogado que ayudó a redactar el documento, y que había una cláusula secreta que podría cambiar todo.


  — ¿Una cláusula secreta? — James preguntó con incredulidad.


  —Sí, mi joven amigo — afirmó Sir Reginald. — Esa cláusula permite romper el compromiso sin que se pierdan la mayoría de los bienes adquiridos. Mi viejo amigo, el abogado, la escondió sabiamente, creyendo que solo debería ser revelada si el amor verdadero estuviese en juego.


  James sintió como si una llama se encendiera dentro de él. Había esperanza.


  — ¿Dónde se encuentra esta cláusula? — inquirió ansiosamente.


  —Mi amigo la escondió en un lugar que solo unos pocos conocen. Hay un antiguo roble en los terrenos de su propiedad, que ahora ha pasado a su hijo. El muchacho nos dejará entrar sin problema a la propiedad. Dentro de las raíces, de este roble, existe una cavidad que esconde un cofre. Dentro del cofre encontrarás la cláusula.


  —Entiendo. Pero... ¿no le parece algo extraño y exagerado, esconder eso en las raíces de un árbol?


  —Eso no puedo responderlo. Solo puedo imaginar que alguien de una de las familias, o ambas familias, estaban muy interesadas en que esta cláusula jamás se encontrara para que ambas partes se vieran obligadas a como diera lugar, a cumplir el pacto. —sonrió—pero mi amigo Leonard, siempre fue un romántico, creía en el amor verdadero y solo puedo suponer que le pareció algo injusto hacer que dos jóvenes se casaran si uno de ellos tal vez no estaba de acuerdo, o se había enamorado de otra persona.


  —Sí, fue una suerte, en verdad.


  —Puede agradecerle por eso, sino fuera porque tuvo esa idea y gracias a que me lo dijo a mí, ahora usted podrá salirse de tremenda encrucijada.


  James agradeció fervientemente a Sir Reginald y mentalmente a su amigo. Sin perder tiempo, se dirigió con él hombre mayor, a la propiedad donde se hallaba el árbol, a dos días de Londres. Cuando por fin entraron al lugar, james inmediatamente fue hacia el roble que el anciano noble había mencionado.


  Allí, entre las raíces del imponente árbol, encontró el cofre. Al abrirlo, su corazón latía con fuerza mientras sostenía un pergamino que llevaba la cláusula secreta.


  Él supo que tenía en sus manos la llave que liberaría su futuro y permitiría que él y Pearl estuvieran juntos. Agradeció a Sir Reginald y prometió que haría lo correcto, por el bien de todos y por el amor que sentía por Pearl.
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  CON EL COFRE EN SUS manos, James se apresuró a regresar a la mansión. Sus botas resonaban en los pasillos mientras se dirigía a su estudio, y una mezcla de emoción y nerviosismo lo embargaba. Al entrar en la estancia, cerró la puerta con firmeza y se dirigió a su escritorio. El estudio estaba bañado por la luz de la tarde que se filtraba a través de las grandes ventanas, y las estanterías repletas de libros antiguos parecían ser testigos silenciosos de este momento crucial.


  Colocó el cofre sobre el escritorio y lo abrió con cuidado. Dentro, yacía un pergamino envejecido, sellado con un sello de cera. Con manos temblorosas, rompió el sello y desenrolló el documento. Sus ojos recorrieron las palabras escritas en una caligrafía elegante y antigua. Al llegar al final del documento, un párrafo le llamó la atención. Sus ojos se agrandaron mientras leía las palabras que cambiaban todo.


  La cláusula secreta decía: Si el compromiso formado bajo este pacto llegara a obstaculizar el amor verdadero de cualquiera de las partes, y si dichas partes pudieran demostrar con sinceridad y honor que su corazón pertenece a otro, el compromiso podrá ser anulado sin pérdida de tierras o títulos, siempre y cuando ambas familias sean notificadas y estén de acuerdo en la anulación en aras de la felicidad de los comprometidos.


  James sintió que su corazón amenazaba con salir de su pecho. La cláusula le daba la libertad de elegir el amor por encima de las obligaciones del pacto. Una alegría incontenible lo inundó y se levantó, agarrando el pergamino como si fuera su más preciado tesoro.


  En ese momento, la puerta del estudio se abrió y Thomas Whitmore, su amigo y aliado, entró en la habitación.


  — ¿Qué has encontrado? — preguntó Thomas, viendo la emoción en el rostro de James.


  —La libertad, Thomas. — ¡He encontrado la libertad! — respondió James, mostrándole el pergamino.


  Thomas se acercó y leyó la cláusula con una sonrisa creciendo en su rostro.


  — ¡Por todos los cielos, James! Esto lo cambia todo. Ahora puedes estar con Pearl — exclamó Thomas.


  —Sí, pero debo hacerlo correctamente. Debo hablar con ambas familias y demostrar la sinceridad de mis sentimientos por Pearl — afirmó James con determinación.


  Ambos hombres, llenos de esperanza y propósito, comenzaron a trazar un plan para asegurar que James pudiera seguir su corazón y unir su vida con la mujer que amaba.
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  LA SOMBRA OMINOSA DE Lord Leopold cruzó el umbral de la mansión Strackhull, la residencia de James. Sus ojos codiciosos se fijaron en James mientras los sirvientes cerraban las puertas detrás de él.


  —Buenos días, Lord Strackhull. Me he tomado la libertad de visitarte—, dijo Lord Leopold con un tono frío y calculador.


  James, todavía con la emoción fresca de haber encontrado la cláusula secreta que lo liberaría, miró a Lord Leopold con sospecha.


  — ¿A qué debo el deshonor de su visita?—, respondió James secamente. Sabía bien quien era lord Leopold y la forma en la que trataba a su hija. El hombre lo había visitado unos días después de que él llegara a la mansión Strackhull, y lo invitó a una taberna para hablar de algo importante. Cuando james, fue, le dijo que podía ayudarlo a meterse en la cama de su hija por una ayuda en temas económicos. Y que si no quería desposarla, bien podía hacerla su amante y él no se opondría. Pearl jamás lo supo, pero él desde ese momento, odió a ese hombre.


  —Verás, James, he oído rumores aún más grandes sobre mi hija y tú. Y, siendo un hombre de negocios, creo que podríamos llegar a un acuerdo...—, comenzó Lord Leopold.


  La mención de Pearl hizo que James se tensara. — ¿Qué acuerdo?—, preguntó cautelosamente.


  —Si estás dispuesto a pagar una suma razonable, puedo asegurarme de que Pearl esté disponible para ti. Te lo dije una vez, puedo ayudarte, no tenemos que ser enemigos. Después de todo, una doncella necesita el consentimiento de su padre para casarse— insinuó Leopold.


  James sintió una oleada de ira y repugnancia. — ¿Está sugiriendo venderme a su propia hija?—, exclamó horrorizado.


  —Considerémoslo más bien como una inversión—, respondió Lord Leopold con una sonrisa siniestra.


  — ¡Salga de mi casa!—, rugió James.


  Antes de irse, Lord Leopold se acercó a James y dijo con veneno en su voz, —No tienes idea de lo que Pearl es capaz. No es la inocente que crees. Ella nunca amó a su difunto esposo; le repugnaba. Y no te equivoques, sabía de tu existencia y de tu juventud. ¿Quién crees que alentó su muerte? Todo para que pudiera atrapar al joven y apuesto duque. ¡Fíjate bien en quién confías!—


  James, fuera de sí, se acercó amenazadoramente a Leopold. —Si no sale de mi casa en este instante, le juro que se arrepentirá— gruñó James.


  Lord Leopold se retiró, pero mientras salía, lanzó una última advertencia. —No digas que no te lo advertí.


  Una vez que Lord Leopold se fue, James se quedó en la sala, luchando por controlar su ira. En el fondo, sabía que Pearl era pura de corazón, pero las palabras de Lord Leopold habían sembrado una semilla de duda que lucharía por ignorar. Estaba determinado a proteger a Pearl de su malévolo padre y hacer lo correcto. Lo que no sabía era cuán complicadas se volverían las cosas.
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  EN LA CASA DE CAMPO, mientras Pearl caminaba por el jardín, tomó una decisión. Decidió escribirle una carta a James, explicándole todo, pero sin decirle lo principal, que estaba embarazada. Sentada en un escritorio antiguo, con la brisa entrando por la ventana, comenzó a escribir, sus lágrimas manchando el papel.


  James, al recibir la carta días después, leyó con ansiedad las palabras de Pearl. Supo entonces que debía encontrarla, sin importar qué. Se enteró de que estaba en la casa de campo de su difunta madre, y se encaminó hacia allí a toda prisa. Al llegar, James se deslizó por los pasillos de la casa de campo con un corazón acelerado, sosteniendo el documento que podría liberarlo de su pacto con Olivia. Anhelaba compartir las buenas noticias con Pearl y enfrentar juntos cualquier tormenta que pudiera amenazar su felicidad.


  Sin embargo, mientras se acercaba a la habitación de Pearl, se detuvo en seco. Las voces de Pearl y su doncella flotaban desde la habitación. El corazón de James latía con fuerza mientras escuchaba a hurtadillas.


  —Debo decirle a James sobre mi embarazo—, dijo Pearl a su doncella. —En cuanto lo sepa, sé que querrá casarse conmigo, independientemente de las consecuencias con Olivia y el pacto.


  James sintió como si el mundo se cerrara sobre él. Las palabras de Lord Leopold, que había intentado despedir como veneno sin fundamento, ahora resonaban en su cabeza. ¿Podría ser cierto que Pearl estaba manipulándolo? ¿Había planeado esto para atraparlo?


  Disimuló lo mejor que pudo, se alejó un poco,  y empezó a hacer ruido para que ellas supieran que alguien se acercaba. Las escuchó moverse y terminar la conversación y entonces apareció en la puerta—Buenas tardes, milady—saludó a Pearl.


  —Mi amor, no sabía que vendrías, que maravillosa sorpresa—intercambio una mirada de preocupación con su doncella. — ¿llegaste hace mucho?


  —Oh no, acabo de llegar y vine directamente para acá. Tú mayordomo me dijo en donde estarías.


  —Que bien—sonrió nerviosa.


  —Es bueno verlo de nuevo, excelencia—saludó Kate.


  —Lo mismo digo, Kate. Espero que la estés cuidando bien.


  —Oh por supuesto, usted sabe que mi señora, es mi prioridad.


  —Kate ¿Por qué no dices en la cocina que preparen una bandeja con té y refrigerios? Lord Strackhull debe tener hambre.


  —Como ordene, milady—la muchacha se fue inmediatamente siguiendo las órdenes de su señora y los dejó solos.


  —Ven amor, siéntate a mi lado—le dijo llevándolo hasta el sillón frente a la chimenea. —hablemos de cómo van las cosas.


  James se sentó su lado, pero lo que acaba de escuchar no dejaba de rondar su cabeza. El ambiente estaba cargado de tensión. Pearl, emocionada y nerviosa por compartir la noticia de su embarazo, observaba a James, quien parecía perdido en sus pensamientos.


  —James, ¿sucede algo?—, preguntó Pearl con su voz dulce, tratando de romper el hielo.


  — ¿Cuánto significo para ti, Pearl?—, respondió James de manera repentina, mirándola fijamente.


  Pearl se sorprendió ante la pregunta. —Mucho...significas todo. — respondió suavemente. —Eres un hombre maravilloso y me siento afortunada de haber compartido momentos contigo.


  James se quedó mirándola, tratando de discernir si había sinceridad en sus palabras. Su mente seguía atormentada por las palabras de Lord Leopold y lo que había escuchado en su conversación con su doncella.


  —Pearl, necesito saber que puedo confiar en ti, que lo que sentimos es real—, dijo James en un tono más firme.


  —James, mi corazón es tuyo—, respondió Pearl, un poco confundida por la intensidad de su comportamiento. Pero pensó que tal vez estaba angustiado por la situación en la que estaban ambos.


  Pasaron las horas, y después de la cena que también estuvo bastante silenciosa y cargada de tensión, llegó la hora de dormir. Cuando ya se habían retirado todos, Pearl, reuniendo su coraje, se acercó a la habitación de James con la esperanza de estar juntos. Quería hacer el amor con él, sentirlo cerca de ella,  y compartir su noticia.


  Tocó suavemente la puerta. Cuando James la abrió, ella le sonrió con timidez. —James, me preguntaba si podríamos hablar, hay algo importante que necesito decirte.


  James la miró, de pies a cabeza. Ella traía un hermoso camisón de seda y él sabía que deseaba estar con él. Se veía hermosa y su cuerpo ardía en deseos por tenerla, pero se contuvo. Su expresión era inescrutable. —Estoy muy cansado esta noche, Pearl— dijo con frialdad. —Hablemos mañana.


  —Oh! Si, por supuesto. Yo... solo quería...—no supo que más decir, se sentía avergonzada. Sintió como si un balde de agua fría le hubiera caído encima. Algo había cambiado, pero no sabía qué. Con lágrimas en los ojos, asintió y regresó a su habitación.


  A la mañana siguiente, Pearl se despertó con la esperanza de aclarar las cosas con James. Pero cuando bajó al salón, el mayordomo le informó que James había partido temprano en la mañana.


  Pearl sintió como si su corazón se partiera en pedazos. No entendía qué había sucedido, pero sabía que algo estaba terriblemente mal. Se prometió a sí misma que, de alguna manera, encontraría la manera de hablar con James, de revelarle la verdad sobre su embarazo y reafirmarle el amor que sentía por él. Pero, por el momento, solo podía mirar por la ventana, mientras las lágrimas caían por sus mejillas, y desear que las cosas fueran diferentes. Tal vez sus sentimientos habían cambiado y ahora el objeto de su interés era lady Olivia.
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  Capítulo 11


   


  Con su corazón hecho jirones, James salió silenciosamente de su habitación esa mañana, y se dirigió hacia la salida. Las lágrimas amenazaban con desbordarse mientras se montaba en su caballo y galopaba de regreso a Londres.


  Un día después de cabalgar como alma que lleva el diablo, llegó a su casa, fue a su estudio y arrojó el documento a su escritorio derrumbándose en su silla. Su mente estaba en un torbellino de emociones; el amor que sentía por Pearl luchaba contra la duda y el temor de estar siendo objeto de una mujer mentirosa.


  El fuego crepitaba en la chimenea, pero James sentía frío. Puso su cabeza entre sus manos y pensó en todas las veces que había estado con Pearl, buscando alguna señal de engaño que pudiera haber pasado por alto.


  Después de lo que parecieron horas, James tomó una decisión. Necesitaba confrontar a Pearl y saber la verdad, independientemente de cuán dolorosa pudiera ser. Si realmente lo amaba, necesitaba escucharlo de ella, y si estaba jugando un juego, tenía que estar seguro para poder liberarse de la angustia que amenazaba con consumirlo.


  Con un suspiro pesado, James se levantó y comenzó a hacer planes para regresar a la casa de campo y enfrentar el destino que lo esperaba. Terminaría algunos asuntos allí en Londres, y partiría de nuevo hacia donde estaba Pearl.
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  MIENTRAS TANTO, DESPUÉS de pasar varios días angustiada y confundida, Pearl decidió visitar a sus amigas. Cuando llegó a la casa de Beth, su amiga la recibió con los brazos abiertos. Amanda también estaba allí, y las tres se sentaron en el acogedor salón con tazas de té. Con lágrimas en los ojos, Pearl les contó todo lo que había sucedido en la casa de campo, cómo James había actuado de forma extraña y distante.


  —Es probable que te lo estés imaginando—, dijo Amanda mientras tomaba un sorbo de su té. —El embarazo puede hacer que las emociones se intensifiquen y que uno interprete las cosas de manera diferente.


  —Sí—, asintió Beth, —recuerdo cuando estaba embarazada, lloraba por cualquier cosa y a menudo malinterpretaba lo que mi marido decía.


  Pearl les agradeció por su apoyo y consejos. Se sintió un poco aliviada y decidió que debía hablar con James para aclarar cualquier malentendido que hubiera.


  El sol comenzaba a despedirse, pintando el cielo con tonos anaranjados y rosados mientras Pearl se dirigía a la mansión Strackhull. Sus pensamientos estaban enredados en un torbellino de emociones. Sus amigas le habían dicho que tal vez estaba siendo muy susceptible debido a su embarazo, y que debía hablar con James para aclarar las cosas. Pero lo que encontró cuando se acercaba a la mansión hizo que su corazón se detuviera. 


  Antes de que pudiera acercarse a la entrada, vio algo que la dejó helada. Lady Olivia Haverbrook, elegantemente vestida, salía de la mansión con una expresión de triunfo y una sonrisa de oreja a oreja.


  Pearl se quedó inmóvil, con los ojos bien abiertos, sin poder creer lo que estaba viendo. ¿Qué estaba haciendo Olivia allí? ¿Y por qué parecía tan satisfecha?


  Reuniendo coraje, Pearl se acercó a Olivia y la llamó por su nombre. Olivia se volvió con un destello en sus ojos.


  — ¿Qué haces aquí, Olivia? — preguntó Pearl con voz temblorosa.


  —Vine a ver a James— respondió Olivia con una risa burlona. —Después de todo, soy la futura duquesa Strackhull.


  Los ojos de Pearl se agrandaron con sorpresa. — ¿Qué quieres decir?—, logró preguntar.


  —Oh, querida Pearl, ¿no te lo ha dicho? Me temo que nuestro querido James ha decidido aceptar los términos del pacto y casarse conmigo—, dijo Olivia con aire de superioridad.


  Pearl sintió como si el suelo se abriera bajo sus pies. Las lágrimas comenzaron a brotar en sus ojos mientras miraba a Olivia, que continuó sonriendo maliciosamente.


  Con una sonrisa maliciosa, Olivia preguntó a Pearl: — ¿Estás en la ciudad para asistir a nuestra fiesta de compromiso? James y yo estamos muy emocionados de empezar nuestra vida juntos como marido y mujer. Pero, ahora debo irme, no puedo llegar tarde a mi cita con la modista para probar mi vestido para la fiesta—. Olivia se alejó, dejando a Pearl atónita.


  Pearl, furiosa y con el corazón roto, entró precipitadamente en la mansión Strackhull sin esperar que la anunciaran. Encontró al mayordomo en el vestíbulo y le preguntó con severidad si James estaba en el estudio. El mayordomo, sorprendido por la urgencia en su voz, asintió con temor.


  Se dirigió directamente al estudio. Al abrir la puerta, vio a James sentado en su escritorio, sumido en sus pensamientos. Al verlo, no pudo contener su ira y empezó a gritar.


  — ¡Eres un mentiroso! ¿Cómo te atreves a verme la cara de estúpida, a jugar con mi honor de esa manera? Todo el tiempo has estado viéndote con Olivia y jamás pensaste en serio en dejarla por mí. —dijo entre sollozos. — ¿Cómo pudiste engañarme de esta manera? ¿Cómo pudiste seguir adelante con Olivia como si yo no significara nada para ti?


  James, sorprendido al principio, se levantó de su asiento. Sus ojos se ensancharon por un momento antes de que él también se enfureciera. — ¿Engañarte?—, gritó. — ¿Y qué hay de ti? ¡Estás embarazada y ni siquiera tuviste la decencia de decírmelo! — ¡Te escuché hablar con tu doncella! Si puedes mentir sobre algo tan importante, ¿cómo puedo creer que no mentiste sobre todo lo demás? ¡Como el 'amor' que afirmas tener por mí, o el que decías sentir por tu difunto esposo cuando en realidad no lo soportabas por ser un hombre mayor!——le gritó ¿Cuál era tu plan, Pearl? ¿Manipularme para casarme contigo?—


  Las lágrimas se acumulaban en los ojos de Pearl mientras las palabras de James se clavaban en ella como dagas. Pearl quedó devastada por sus palabras y empezó a sentirse mareada. Con la voz temblorosa, lo miró a los ojos—Precisamente por eso vine a verte, para decirte la buena noticia. Pero después de lo que pasó cuando fuiste a visitarme al campo, viendo lo extraño que estabas, noté que algo había cambiado. Ahora entiendo porque, dijo con la voz rota. —Yo estaba tan entusiasmada de decírtelo, Pero luego vi a Olivia y... y me di cuenta de que tal vez nunca significara nada para ti.


  El estudio estaba cargado de la tensión de corazones rotos y palabras no dichas. El reloj en la pared parecía marcar el tiempo con una lentitud cruel, mientras James y Pearl se miraban, sus ojos transmitiendo el dolor de mil palabras.


  —Tu padre me visitó—, James finalmente dijo, su voz baja. —Me dijo cosas... cosas terribles sobre ti. Quería creer que eran mentiras, pero ahora no sé qué pensar.


  Pearl sintió como si el aire se escapara de sus pulmones. — ¿Creíste a ese hombre despreciable sobre mí?—, susurró. —Yo... yo te amaba, James. Más de lo que alguna vez pensé que podría amar a alguien. Pero no sé cómo podemos superar esto. Si no confías en mí, lo mejor es que cada uno tome su camino.


  Hubo un momento de silencio antes de que James respondiera. — ¿Amabas?—, preguntó con una voz apenas audible. — ¿En pasado? ¿Significa que ya no me amas?


  Las lágrimas corrían por las mejillas de Pearl mientras ella luchaba por encontrar las palabras. —No sé si el amor es suficiente cuando no hay confianza—murmuró.


  Los dos se quedaron allí, en ese estudio que una vez había sido un lugar de felicidad y ahora se sentía como un calabozo de desesperación. El mundo parecía detenerse mientras la pareja destrozada se enfrentaba a la realidad de su situación.


  James dio un paso hacia Pearl, pero ella retrocedió. —Necesito estar lejos de ti, ahora— susurró ella, y luego se giró sobre sus talones y corrió hacia su carruaje.


  James, todavía furioso pero también confundido y dolido, se quedó parado en su estudio, preguntándose qué acababa de suceder. Cuando la ira comenzó a desvanecerse, se dio cuenta de la gravedad de lo que acababa de ocurrir. Se preguntó si acababa de perder a la mujer que amaba por un malentendido y por palabras dichas en ira.


  Durante el viaje de regreso, las lágrimas corrían por sus mejillas mientras trataba de entender lo que acababa de suceder.


  ¿Había perdido a James para siempre? ¿Habría hecho algo diferente si hubiera hablado con él antes?


  En su desesperación, Pearl decidió que lo mejor era permanecer alejada de todo. Tal vez viajar le ayudaría a encontrar la paz que tanto necesitaba y a decidir qué hacer con respecto a su futuro y al del hijo que llevaba en su vientre.


  En los días y semanas que siguieron, James y Pearl vivieron en un limbo de dolor y remordimiento. El silencio entre ellos parecía convertirse en un abismo insuperable, mientras luchaban por encontrar sentido en las ruinas de lo que una vez fue su amor.


  Por su parte, Pearl encontraba consuelo en la compañía de sus amigas, que intentaban brindarle apoyo en estos momentos oscuros. No obstante, la presencia que crecía dentro de ella servía como un recordatorio constante de lo que había perdido. A veces, en la tranquilidad de la noche, acariciaba su vientre y permitía que las lágrimas fluyeran libremente, preguntándose si su hijo algún día conocería a su padre.


  James, mientras tanto, estaba sumido en su propio tormento. Pasaba horas en su estudio, rodeado de recuerdos de los momentos que había compartido con Pearl. La imagen de sus lágrimas y la desolación en su voz atormentaban sus pensamientos. Comenzó a cuestionarse si había sido demasiado precipitado en sus acusaciones, y el peso de su orgullo empezaba a asfixiarlo.


  Una tarde, mientras observaba la lluvia caer, James tomó una decisión. Dejando su orgullo a un lado, escribió una carta a Pearl, exponiendo sus más profundos remordimientos y la tristeza que había sentido desde su confrontación. En la carta, le suplicó que le permitiera ser parte de la vida de su hijo y le confesó cuánto la extrañaba.


  Cuando Pearl recibió la carta, su corazón tembló. Sus dedos acariciaban las palabras escritas por James y podía sentir el dolor en cada trazo de su pluma. Su esperanza creció pero también su miedo a volver a sufrir de aquella manera tan horrible. James no creía en ella, y aunque estaba arrepentido, sino había confianza en una pareja, no había nada. Prefirió no responder su carta y estar tranquila durante su embarazo. Lo que menos necesitaba era pasar por más pena y dolor.
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  Capítulo 12


   


  Mientras tanto James se reunía con sus amigos Thomas, y Sir Reginald para preparar el plan. James sabía que debía liberarse del yugo que Olivia había puesto sobre él. Pero no quería hacerlo solo, así que buscó la ayuda de su leal amigo, Thomas.


  Una tarde nublada, en una sala reservada de la taberna más discreta de la ciudad, James y Thomas se sentaron frente a frente, con un mapa desplegado sobre la mesa y dos copas de coñac.


  —Tenemos que ser inteligentes y precisos, — comenzó James, su ceño fruncido en concentración. —Olivia ha demostrado ser astuta, y no podemos subestimarla.


  Thomas asintió. —Estoy contigo, amigo. ¿Cuál es el plan?


  James explicó que había descubierto que Olivia planeaba organizar un gran baile en su mansión. Este sería el lugar perfecto para desenmascararla, pues estaría rodeada de la élite de la sociedad.


  —En primer lugar, — dijo James, —debemos asegurarnos de tener pruebas contundentes contra ella. He estado investigando, y creo que tengo suficiente evidencia de sus chantajes y manipulaciones.


  Thomas levantó una ceja. —Bien, eso es un comienzo. Pero, ¿cómo piensas presentar esa evidencia de una manera que no puedas ser acusado de difamación?


  James sonrió con astucia. —Es ahí donde entras tú, amigo mío. He conseguido que una criada que solía trabajar para Olivia y fue testigo de sus intrigas esté dispuesta a hablar. Pero para proteger su identidad, necesita que alguien la acompañe y corrobore su testimonio.


  —Eso puedo hacerlo, — afirmó Thomas con determinación. —Pero, ¿y si Olivia intenta negar las acusaciones o crear un escándalo para distraer la atención?


  —Aquí viene la parte más delicada del plan, — explicó James. —Necesito que durante el baile, tú y la criada se presenten ante todos y expongan lo que saben. Mientras tanto, yo me aseguraré de que Olivia esté rodeada y no pueda escapar o desviar la atención.


  —Una vez que la evidencia sea presentada y la criada haya hablado, — continuó James, —yo me acercaré y revelaré que he reunido documentación suficiente para demostrar que Olivia ha estado chantajeando y manipulando a varios miembros de la sociedad y que está acostumbrada a obrar de esa manera para conseguir lo que quiere. Eso hará que pierda credibilidad ante la sociedad.


  Con los ojos brillantes y la resolución ardiendo en sus corazones, James y Thomas pasaron las siguientes horas repasando cada detalle del plan. Se aseguraron de tener respuestas y soluciones para cada posible complicación.


  Al final de la noche, ambos se levantaron de la mesa, estrechándose las manos con firmeza—Que todo salga bien — murmuró James.


  Thomas asintió. —Que así sea.


  Ambos hombres se despidieron, con la determinación de ejecutar un plan que liberaría a James de aquel pacto infernal.
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  EN UN RINCÓN APARTADO de los exuberantes jardines de la mansión Haverbrook, Lady Rosalind Danford se encontraba conversando con Lady Olivia. Las flores en pleno florecimiento añadían un dulce aroma al aire mientras las dos damas de la alta sociedad hablaban sobre los recientes acontecimientos.


  Lady Rosalind había sido, hasta ahora, una confiable aliada de Olivia en su misión de casarse con James. Sin embargo, algo en la actitud de Olivia comenzaba a inquietarla. Sus palabras cada vez parecían más las de una mujer desesperada por ganar una competición que las de alguien enamorado.


  —Solo debes asegurarte de que James entienda cuán beneficiosa sería nuestra unión—, decía Olivia con un tono de frialdad.


  —Querida, ¿pero estás segura de que amas a James?—, preguntó Lady Rosalind con preocupación.


  Olivia parecía sorprendida por la pregunta. —Claro que sí, es mi prometido y es mi derecho casarme con él.


  No convencida, y viendo que Olivia era más una joven caprichosa que odiaba perder lo que consideraba suyo, Lady Rosalind decidió hablar con James. Fue hasta la mansión Strackhull decidida a tener una conversación seria con el duque. Se anunció y entró a la casa, donde el mayordomo la llevó hasta un salón donde estaba James. Lady Rosalind encontró a James absorto en unos documentos. Al verla, se levantó y la saludó cortésmente.


  —Lady Rosalind, bienvenida.


  —Excelencia,


  —Sabe que puede hablarme de tu.


  —Lo sé, querido. Pero es usted un duque y no veo correcto hablarle con tanta familiaridad.


  —No se preocupe por eso—le sonrió quitándole importancia al asunto. —Ahora dígame ¿en qué puedo ayudar? En su nota decía que le urgía hablarme.


  —En realidad es algo serio— comenzó Lady Rosalind.


  — ¿Qué sucede?—preguntó James.


  Lady Rosalind fue directa. —Te ruego que abandones esta obsesión por Pearl y te cases con la mujer que te conviene, Olivia.


  James pareció herido por sus palabras, y su voz tembló cuando habló. —Lady Rosalind, Pearl es la mujer que amo. No puedo explicarlo, pero cuando estoy con ella, siento que mi alma ha encontrado su hogar. Olivia es una mujer maravillosa, pero mi corazón pertenece a Pearl. No me casaría con Olivia solo por conveniencia o por mantener las apariencias. El amor es demasiado precioso para ser sacrificado así.


  El corazón de Lady Rosalind se conmovió ante las palabras de James. Comprendió, en ese momento, que había estado apoyando a la persona equivocada.


  —James, tienes razón. El amor verdadero es raro y precioso. Te ayudaré en lo que pueda para que estés con Pearl—, le dijo Lady Rosalind con una cálida sonrisa.


  Con una gratitud inmensa en sus ojos, James tomó la mano de Lady Rosalind y se la estrechó.
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  EL GRAN SALÓN DE LA mansión Haverbrook estaba adornado con opulencia, con candelabros colgantes y flores frescas por doquier. La crema de la alta sociedad se había reunido para el gran baile que Lady Olivia había organizado. Los hombres y mujeres vestían sus mejores atuendos y la atmósfera estaba cargada de expectación.


  James, elegantemente vestido, había llegado acompañado de su amigo Thomas y Lady Rosalind. Desde lejos, pudo ver a Olivia, vestida en un deslumbrante vestido azul, hablando animadamente con un grupo de damas.


  — ¡Querido!! Qué bueno que estás aquí. —le dijo mientras se acercaba.


  —Creo que debemos hablar de algunas cosas.


  —Si vas a decirme algo sobre el encuentro con Pearl en la entrada de tu casa, de una vez te digo que no aceptaré reclamos—l dijo con fastidio. —ella se merecía lo que le dije.


  James quería ahorcarla, esa mujer no tenía límites—no iba a hacerlo, pero ya que tocas el tema, no me parece que debas tratar a todo el mundo con tal crueldad.


  —No lo hago. Eso lo guardo exclusivamente para ella—se echó a reír. —Pero ya no quiero hablar de esa mujer y mucho menos el día de mi compromiso ante toda la sociedad.  Disfruta de la velada...si puedes. —lo miró con sarcasmo—sé muy bien que no estás haciendo esto por amor a mí, sino porque te ves obligado por un documento, pero querido, trata de poner una mejor cara o todo el mundo se dará cuenta.—se alejó de él y de repente, james la vio pidiendo la atención de todos, y el salón quedó en silencio. Con una sonrisa astuta en su rostro, comenzó a hablar.


  —Queridos invitados, hay algo que deben saber sobre mi querido prometido James—, dijo con un tono condescendiente. —Existe un antiguo pacto entre nuestras familias que garantiza nuestra unión. Es un deber y un honor que debemos cumplir—.


  James sintió su sangre hervir. No podía creer que Olivia se atreviera a revelar el pacto en un intento de humillarlo públicamente. Decidió que era el momento de confrontarla.


  —Olivia, te agradecería que no hablases de asuntos privados en público—, dijo James con firmeza mientras caminaba hacia ella.


  — ¡Pero el público debe saber!—, exclamó Olivia. — ¡Debe saber que nuestro amor está destinado y que nadie debe interponerse en nuestro camino!


  — ¡Nuestro amor!—, respondió James con un tono irónico. —Lo que tú llamas amor no es más que una obsesión por el control y la posición social. No tienes idea de lo que es el amor verdadero.


  El salón estaba en completo silencio, todos observaban con asombro la confrontación.


  —Y hay algo más que todos deben saber—, continuó James. —El pacto del que habla Olivia tiene una cláusula secreta, la cual descubrí gracias a Sir Reginald Montgomery. Esta cláusula permite romper el compromiso si hay amor verdadero en juego con otra persona.


  Olivia palideció. Sus ojos se agrandaron y miró a James con incredulidad— ¡es mentira!!—exclamó iracunda.


  —No lo es, y la persona que estuvo hace años en el momento de la firma de aquel contrato entre nuestras familias, está aquí. Mis padres no pueden decir nada al respecto porque ya no están en este mundo, pero tu madre lo sabía muy bien—miró a la madre de Olivia que hacía poco había llegado del extranjero para el compromiso y la boda. Esa mujer era igual a su hija, y él sabía que todo el tiempo supo de la cláusula, y que si su hija se hubiera enamorado sinceramente de alguien y hubiera sido ella la que quería dejar el compromiso, la mujer habría sacado a relucir esa cláusula, pero como se trataba de él, se calló la boca. Afortunadamente estaba allí, sir Reginald.


  —Es cierto, es un documento que estuvo guardado por mucho tiempo, pero del cual yo sabía su existencia y donde el abogado también presente, lo guardó en caso de que pasara algo.


  Olivia miró al hombre con odio— ¿no le da vergüenza venir a destruir el futuro de una pareja de esa forma?


  Sir Reginald la miró molesto—No, en lo absoluto. No cuando se está cometiendo una tremenda injusticia aquí. Lady Haverbrook, es usted una mujer hermosa, y merece tener un hombre que la ame plenamente no por compromiso con un papel.


  Entonces James habló—Estoy enamorado de Pearl, la viuda del difunto Duque, y no permitiré que un antiguo documento gobierne mi corazón—, declaró James con pasión.


  La gente se vio sorprendida y algunos hasta horrorizados como si aquello fuera un pecado mortal.


  James vio algunas miradas de desdén y escuchó murmullos de escándalo. Captó fragmentos de conversaciones sobre Pearl y cómo algunos consideraban inapropiado su relación con él debido a su estado de viuda del tío de James.


  Un caballero con bigotes retorcidos, Lord Harwick, levantó la voz para que todos lo escucharan. — ¡Es un escándalo! ¡Un Strackhull y la viuda de su tío! ¿Qué será lo próximo? ¡Esto deshonra el buen nombre de ambas familias!—, exclamó con desdén.


  El rostro de James se endureció y se volvió hacia Lord Harwick y la multitud. La sala se sumió nuevamente en el silencio cuando James alzó la voz.


  — ¡Basta!—, exclamó con autoridad. —No toleraré que se difame a una dama honorable por seguir su corazón, ¡ni por un minuto más! Pearl es una mujer de gran integridad y compasión. Ella ha soportado una gran pérdida y ha mantenido su gracia y dignidad a lo largo de todo esto—.


  Se volvió hacia Lord Harwick. — ¿Y usted, señor, qué ha hecho para preservar su honor? ¿Chismorrear y criticar a aquellos que han encontrado lo que muchos de nosotros buscamos desesperadamente, que es el amor verdadero?


  Miró a la multitud y continuó, —Aquellos que se llaman nuestros amigos y pares, les pido que miren dentro de sus corazones y se pregunten si la felicidad y el amor no son lo más importante en la vida.


  En ese momento, Lady Rosalind se puso de pie y se acercó a James. —Estoy de acuerdo con el Sr. Strackhull—, dijo firmemente. —Debemos apoyar y celebrar el amor cuando lo encontremos, no despreciarlo.


  Poco a poco, otros en la sala comenzaron a asentir y murmurar palabras de acuerdo.


  Finalmente, Lord Harwick, con la cara enrojecida, hizo una reverencia forzada y se retiró de la sala sin decir una palabra.


  Con la dignidad y el honor defendidos, James sintió una oleada de alivio y gratitud hacia aquellos que lo habían apoyado. Y por dentro se sintió divertido al ver que habían planeado tantas cosas para ese día, y al final  todo se había dado solo, sin tener que hacer mucho.


  Olivia, derrotada y humillada, salió corriendo del salón con lágrimas en los ojos.


  La fiesta continuó, pero con un espíritu renovado de respeto y comprensión entre los invitados. James sabía que había defendido no solo su amor por Pearl sino también el honor de una dama admirable.


  James, con la cabeza en alto, sabía que había hecho lo correcto. Había defendido su corazón y su derecho a amar a quien quisiera.


  El baile siguió y los invitados se dedicaron a sus cosas, sin hablar más del asunto, pero esta vez había una atmósfera más ligera, de alegría y libertad, ya que todos habían sido testigos de un acto de verdadero coraje y amor.
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  Capítulo 13


   


  Después de que James rompiera su compromiso con Olivia, Beth que había presenciado todo, pues ella fue una de las invitadas a aquella fiesta, fue a visitar a James y a decirle que Pearl estaba en su casa pasando una temporada, y que no soportaba ver a su amiga así de afligida por lo que decidió hablar con él. Quería hacerle ver lo molesta que estaba por lo que él le hizo.


  James, desde que rompió su compromiso con Olivia, no podía evitar pensar en Pearl y cómo había manejado las cosas entre ellos, así que cuando supo de la inesperada visita de Beth a su casa, sintió algo de esperanza.


  Hubo un golpe en la puerta y el mayordomo entró anunciando a Lady Elizabeth Clifford, Condesa de Worthington, a la que todo el mundo conocía como Beth.


  Beth entró con un aire de determinación y su mirada era severa. James se puso de pie para recibirla.


  —Lady Worthington, que placer verla de nuevo, no me esperaba su visita.


  —Excelencia— respondió ella, su tono formal— me he tomado el atrevimiento de venir sin anunciarme, porque me gustaría tener unas palabras con usted sobre Lady Pearl—comenzó ella sin rodeos.


  James asintió en silencio e indicó a Beth que tomara asiento. Ella lo hizo y sin preámbulos, empezó a hablar, su voz cargada de decepción y descontento.


  —Debo decir, su Gracia, que me decepciona enormemente cómo ha tratado a mi amiga. Lady Pearl es una de las mujeres más gentiles y menos egoístas que he tenido el privilegio de conocer en mi vida—, comenzó Beth, su mirada fija en James. —El amor que compartía con su difunto esposo era verdadero y profundo.


  James se sintió como si le hubieran dado un golpe en el pecho. Bajó la mirada, incapaz de mantener el contacto visual.


  —El padre de Lady Pearl estaba dispuesto a venderla al mejor postor, pero fue su esposo quien la rescató de ese destino. Se amaron con el tiempo, milord. Y ella jamás se negó a cumplir sus deberes maritales. Antes del accidente, estaban intentando tener hijos—, continuó Beth, sus palabras eran como dagas en el corazón de James.


  Por un momento, un pesado silencio se apoderó del estudio. Beth miró a James y, finalmente, habló con voz suave pero firme. —Lady Pearl no tenía la intención de enamorarse, o casarse de nuevo, y menos aún de usted. Pero el amor a veces no entiende de tiempos ni de conveniencias. Sin embargo, las acciones de su Gracia la han herido profundamente. Ella está ahora conmigo, afligida. Aunque no negará su derecho a ver a su hijo, ha decidido que no quiere volver a verle.


  James sintió cómo sus ojos se humedecían y su voz se quebró al responder. — ¿Qué puedo hacer, Lady Elizabeth?


  —Haga lo que debió haber hecho desde el principio, su Gracia. Sea honesto, y esté junto a la mujer que ama. Pero me temo que puede ser demasiado tarde para eso— respondió Beth.


  James se puso de pie con determinación. —No puede ser demasiado tarde. Haré lo que sea necesario para rectificar mis errores— declaró.


  Beth lo miró, su expresión era escéptica pero asintió. —Si esa es su decisión, entonces espero que demuestre el valor y la determinación que se requiere. Lady Pearl no merece menos que eso—, dijo antes de despedirse.


  Al quedarse solo, James se sentó de nuevo, aturdido pero decidido. Estaba decidido a hacer todo lo que estuviera a su alcance para obtener el perdón de Pearl y demostrarle cuánto la amaba.


  Las luces de la mansión Strackhull se reflejaban en el rostro de James mientras miraba por la ventana, perdido en sus pensamientos. Todo el lugar parecía estar inquietantemente silencioso, como si cada rincón de la casa estuviera compartiendo su melancolía.


  La imagen de Pearl inundaba su mente, su sonrisa, sus ojos, el suave tono de su voz, y también la dolorosa visión de ella afligida y enojada. Había sido un tonto, había dejado que sus dudas y sospechas se interpusieran en el camino de su amor por Pearl. Cómo había podido desconfiar de ella, cuando todo lo que había hecho desde el principio era ser sincera y verdadera.


  Estaba arrepentido, profundamente arrepentido. Cada palabra que Beth le había dicho resonaba en su cabeza, remarcando la magnitud de su error. Sí, Pearl había amado a su tío, pero eso no significaba que su amor por él, fuera menor o menos sincero. Era un amor diferente, pero igualmente poderoso y puro.


  Una oleada de determinación lo invadió. Sabía lo que tenía que hacer. No podía simplemente quedarse allí, sumido en su arrepentimiento y autocompasión. Tenía que ir tras Pearl, pedirle perdón, mostrarle cuánto la amaba y cuánto estaba dispuesto a cambiar por ella.


  Se puso de pie, lleno de una energía nueva. Caminó hacia su escritorio y tomó su sombrero y abrigo. No podía esperar hasta el amanecer, tenía que ver a Pearl ahora. Iba a ir a la casa de Beth, y no se iría hasta que Pearl lo perdonara.


  A medida que salía de su mansión y se dirigía hacia el carruaje que le llevaría a la casa de campo de Beth, James sintió una sensación de nerviosismo y esperanza. Tenía miedo de cómo Pearl reaccionaría, pero estaba dispuesto a enfrentar cualquier obstáculo para enmendar su error. Porque al final del día, ella era lo único que realmente importaba.
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  CUANDO JAMES LLEGÓ a la casa de campo de Lady Worthington, vio a Pearl caminando por el jardín exterior, su rostro una mezcla de sorpresa y consternación. Ante su mirada, él tragó con fuerza, recogiendo todo el coraje que podía reunir y se acercó.


  —Pearl — empezó, sus palabras llenas de un arrepentimiento desesperado. —Lamento mucho todo lo que ha pasado. Me comporté como un imbécil, y lamento las palabras que dije aquel día. Te pido que me perdones.


  Pearl frunció el ceño y lo miró con una dureza que él nunca antes había visto en sus ojos. —No me pidas que te perdone, James. Tuve que soportar demasiado por tu culpa. ¿Y ahora vienes aquí, a pedirme que te perdone como si fuera tan fácil olvidar todas las palabras hirientes que me dijiste? No, no lo haré.


  James sintió un golpe en el pecho, como si un puño invisible le hubiera dado un fuerte golpe. Pero no se iba a rendir tan fácilmente. —Si eso es lo que deseas, entonces me quedaré aquí hasta que decidas perdonarme. No te dejaré hasta que entiendas cuánto lamento lo que hice.


  Pearl cruzó los brazos y le lanzó una mirada fría. —Si eso es lo que deseas, quédate. Pero te advierto, no voy a cambiar de opinión. No puedes esperar que confíe en ti de nuevo después de todo lo que has hecho. Puedes ver a tu hijo, estar con él. Pero no quiero que formes parte de mi vida. No quiero estar con un hombre que, ante el mínimo problema, desconfiará de mí.


  Las palabras de Pearl golpearon a James como una ola de frío invierno. Sabía que tenía mucho que demostrar y un largo camino por recorrer para ganar su confianza y amor de nuevo. Pero estaba dispuesto a hacer todo lo posible para enmendar su error y demostrarle que él había cambiado, que su amor por ella era real y puro, y que nunca más volvería a dudar de ella.


  Las semanas se extendieron como una lenta procesión de días grises para James. Pearl se mantenía distante, hablándole sólo cuando era necesario, como si fuera un visitante casual más que el hombre que la amaba. Pero él no dejaba que su ánimo bajara, y persistía en su intento de reconquistarla.


  Cada día, tenía un gesto con ella, una forma de mostrarle cuánto la amaba. Un ramo de sus flores favoritas, un paseo a caballo en la tarde o una nota personal dejada para que la encontrara. Incluso llegó a aprender a tocar su canción favorita en el piano, una pieza que ella solía tocar a menudo cuando estaban juntos en Londres.


  Pearl resistió durante mucho tiempo, su rostro se mantenía impasible mientras él hacía todo lo posible para demostrarle su amor. Pero a medida que pasaban el tiempo, James pudo ver cómo la dura barrera que ella había levantado comenzaba a agrietarse.


  Finalmente, después de semanas de constante persistencia, Pearl sucumbió. Una tarde, cuando James estaba sentado al piano, tocando suavemente la melodía que había aprendido sólo para ella, Pearl entró a la sala. Mirándolo con una nueva luz en sus ojos, caminó hacia él y lo besó con pasión.


  Eso fue algo que definitivamente James no se esperaba. Pero estaba gratamente sorprendido.


  Cuando ella se separó enseguida le preguntó— ¿De verdad quieres estar conmigo el resto de tu vida? ¿Es eso lo que realmente quieres?—le dijo  cuándo todavía él buscaba aire después de ese beso.


  —Es lo que más quiero en toda mi vida—la miró directamente a los ojos para que ella viera que hablaba completamente en serio. —eres el amor de mi vida y fui un imbécil es desconfiar, pero te juro por todo lo que es sagrado que si me das una oportunidad nunca más lo haré. Te amaré en todas las formas posibles en las que un hombre puede amar a una mujer.


  Pearl lo miraba embelesada—él hablaba con sinceridad, y eso la conmovió—te amo.


  —Y yo te amo a ti.


  James tomó sus labios con tanta calidez y de una forma tan persuasiva que todo pensamiento racional se desvaneció de su cabeza. Sujetando su cabeza con ambas manos, la empujó hasta apoyada contra la pared de la entrada y hundió su lengua en la boca para darse un festín hasta que Pearl sintió que la cabeza le daba vueltas y se vio obligada a hundir los dedos en las mangas de su chaqueta. Poco a poco, él apartó sus labios y le mordió con suavidad en la garganta. Le murmuró cosas que la dejaron excitada, expresándose con palabras que nada tenían que ver con la poesía, sino con la pasión de un hombre que no sabía de límites cuando se trataba de ella.


  —Cuando se trata de ti, no tengo control alguno. Lo único en lo que pienso cuando no te tengo a mi lado es en estar a contigo en mis brazos, o dentro de ti —llevó las manos a la espalda del vestido de Pearl, para tirar con fuerza. Ella jadeó


  Al notar cómo las hileras de botones cedían y las pequeñas cuentas de marfil volaban por todas partes. James ahogó el sonido con su propia boca y a continuación, aplastó los labios de Pearl con firme presión, como si el sabor, de su boca fuera un exótico afrodisíaco que lo llevara a la locura.


  A sabiendas de que estaba a punto de que James la sedujera en la entrada del salón de Beth, Pearl se apartó de él, sonriendo y temblando a la vez. Incluso en los momentos de mayor excitación, él siempre parecía conservar una brizna de autocontrol, como si refrenara cuidadosamente la fuerza de su pasión. Ella nunca había temido un comportamiento poco caballeroso por su parte... hasta aquel momento. Para calmarse tuvo que humedecerse los labios, y ese movimiento de su lengua atrajo de inmediato la atención de James, que la miró con sorprendente intensidad.


  —Mi dormitorio... —consiguió decir ella, al tiempo que se giraba hacia las escaleras y comenzaba a subir con piernas temblorosas. Pero James era impaciente y la atrapó entre sus poderosos brazos obligándola a darse la vuelta. Antes de que pudiera emitir sonido alguno la levantó en brazos y siguió subiendo las escaleras con una facilidad pasmosa.


  A ninguno de los dos les importó si los sirvientes se daban cuenta, o si hablaban por verlos encerrarse en la habitación de ella a media tarde. Solo dieron rienda a su pasión sin pensar en nada más que ellos dos en ese momento.


  Una vez dentro de su antiguo dormitorio, él la desvistió sin miramientos y la tendió entre las sábanas.


  —Como te extrañaba, amor.


  En poco tiempo, las ropas de James se reunieron con las de ella en el suelo, tras lo cual, su cuerpo cubrió el de Pearl. Ella respondió a su urgencia con deseo, lo abrazó. Sintió sus manos rozando su sexo y abrió las piernas para él. James sintió la humedad en ella, y supo que estaba lista para él, de manera que entró en ella de inmediato, penetrándola con una embestida fuerte y Pearl gimió y se puso tensa mientras su cuerpo luchaba por amoldarse a él. En cuanto estuvo dentro de ella, sus caricias se volvieron más tiernas; la urgencia que lo había poseído se transformó en otra cosa muy distinta. Pearl sintió el espeso vello que le cosquilleaba en los pezones, y también  su aroma que tanto había extrañado.


  James empezó a empujar en ella suavemente con movimientos más lentos y profundos, tomando más de ella de lo que Pearl se habría creído capaz de dar. Él le atrapó los labios con los suyos y se llenó de sus gemidos al tiempo que aceleraba sus embestidas, que consiguieron que ella tensara cada uno de sus músculos. Pearl gimió contra su boca, suplicándole sin palabras que la llevara hasta la culminación. James quería complacerla, así que aceleró el ritmo y la transportó a un clímax tan intenso que Pearl sintió que se transportaba  lejos de este mundo.


  Minutos más tarde, Pearl trató de abrirse camino entre el aturdimiento que llenaba sus sentidos mientras yacía desmadejada sobre el cuerpo de James con la mejilla apoyada contra su hombro. Jamás se había sentido tan saciada... era como si todas sus terminaciones nerviosas palpitaran de placer. Había sido mágico, sus cuerpos se entregaron de una forma que ella jamás imaginó. Cerró los ojos y disfrutó de la cercanía de sus cuerpos mientras se permitía pensar que por fin podrían estar felices juntos, para siempre.
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  Capítulo 14


   


  En un refugio íntimo bajo la amplia sombra del sauce, donde alguna vez habían compartido su primer beso, James y Pearl se comprometieron el uno al otro nuevamente. Ese espacio, aislado del mundo exterior, se había convertido en un santuario silencioso de su amor, marcado por el suave susurro del viento a través de las hojas y el murmullo del arroyo cercano.


  James, vestido con un sencillo pero elegante traje de campo, estaba de pie frente a Pearl. Ella lucía un vestido blanco y etéreo que realzaba su belleza natural y su estado de embarazo. Sus manos estaban entrelazadas, sus ojos brillaban con un profundo amor y devoción.


  James fue el primero en hablar, sus palabras saliendo suavemente, pero llenas de la fuerza de su amor por Pearl. —Te prometo mi amor incondicional, Pearl—, había dicho, su voz llena de emoción. —Te prometo mi apoyo constante y mi compromiso de ser siempre el hombre que mereces. Te aseguro que nunca más dudaré de ti, que siempre confiaré en nuestro amor.


  Las lágrimas se agolpaban en los ojos de Pearl mientras respondía a sus promesas con las suyas. —Y yo te prometo, James—, había dicho suavemente, —que siempre te amaré, sin importar las dificultades que podamos enfrentar. Juro que siempre estaré a tu lado, apoyándote en todas tus decisiones, y amándote con todo mi corazón.


  Sus promesas fueron selladas con un beso, un momento dulce y privado que les pertenecía solo a ellos. Bajo la mirada protectora del viejo sauce, en la intimidad de su santuario de amor, James y Pearl se comprometieron de nuevo el uno al otro.


  Pearl pensó en su amiga Beth y en lo agradecida que estaba con ella, porque fue en su casa de campo donde ellos tuvieron su primer beso, y donde hicieron el amor por primera vez. Ese lugar era especial para ella, y siempre lo sería.


  Habían decidido mantener este compromiso en secreto, por ahora, eligiendo disfrutar de su amor lejos de las miradas curiosas de la sociedad. Tenían planes de hacer oficial su compromiso pronto, pero por el momento, estaban deleitándose en la paz y la felicidad que habían encontrado en el otro.
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  HABÍAN TRANSCURRIDO dos semanas desde la inesperada propuesta de matrimonio, y llegó el día en que James, el duque de Strackhull y la encantadora viuda se convertirían en esposos. El evento no fue una opulenta gala aristocrática, sino una ceremonia íntima y conmovedora que reflejaba la esencia pura de su amor y respeto mutuo. Los detalles de la celebración habían sido cuidadosamente seleccionados para proteger a la embarazada Pearl de los murmullos y chismes que inevitablemente surgirían en las esferas de la alta sociedad.


  El día comenzó con una suave brisa de verano que ondeaba las cortinas de las ventanas de la pequeña capilla de la propiedad de Lady Worthington, donde tendría lugar la ceremonia. Los rayos del sol, se filtraban a través de las vidrieras multicolores, llenando la estancia con un resplandor arco iris. Un sencillo altar de madera estaba cubierto de guirnaldas de flores frescas, de las cuales brotaba un delicado perfume que se mezclaba con el aire puro del campo.


  El reducido grupo de invitados comenzó a llegar, entre ellos, Lady Elizabeth Worthington, y lady Elmhurst, las siempre fieles y amables amigas de Pearl. Y Thomas, el amigo de la infancia de James, ocuparon un lugar prominente en la primera fila. Algunos otros rostros familiares y queridos se dispersaron entre los bancos de la capilla, sus rostros reflejaban una mezcla de anticipación y felicidad.


  Pearl hizo su entrada con la gracia y dignidad que siempre la caracterizaban. Su vestido de novia, aunque sencillo, era una maravilla para la vista. Confeccionado en un encaje blanco puro, caía delicadamente sobre su figura, disimulando con gracia la pequeña protuberancia de su embarazo. Las mangas largas y el escote cuadrado destacaban su cuello esbelto y sus brazos delicados. Un velo de tul cubría su rostro, mientras que un arreglo de pequeñas flores blancas adornaba su cabello. Su rostro brillaba con una alegría serena que la hacía lucir aún más hermosa.


  Por su parte, James lucía un elegante traje azul oscuro, su corbata de seda blanca y la flor en su solapa complementaban perfectamente el atuendo de Pearl. Al verla, su rostro se iluminó y sus ojos reflejaban un amor profundo y una devoción inquebrantable.


  La ceremonia fue sencilla pero emotiva, con palabras dulces y promesas de amor eterno. El pastor, con una voz tranquila y solemne, unió a James y Pearl en matrimonio. Los —sí, acepto— resonaron en la capilla, sellados con un dulce beso que marcó el inicio de su vida juntos.


  Tras la ceremonia, un murmullo de entusiasmo recorrió el pequeño grupo de invitados mientras se dirigían hacia el lugar de la propiedad donde se serviría el desayuno nupcial. Una gran carpa de lino blanco había sido levantada en el jardín, bajo la cual se encontraban mesas de roble elegantemente vestidas con manteles de hilo color crema y pequeños ramos de flores silvestres.


  —Debo decir, James, Pearl luce absolutamente radiante— dijo Thomas dirigiéndose a James con un brillo de admiración en sus ojos.


  —Lo sé. Nunca he visto a una mujer más hermosa en toda mi vida— respondió James, mirando a Pearl con amor.


  —Amigo, el amor te ha pegado duro—dijo Thomas riéndose.


  —Veo que te divierte, amigo mío. Quiero ver cuando te pase a ti, y estoy seguro de que sucederá.


  Thomas hizo un gesto de horror—Oh no, eso no es para mí. Eso de jugar a la casita, y tener una mujer, me volvería loco. —luego miró a su amigo—pero respeto a los que lo hacen.


  —Ya veremos en unos años—le palmeó la espalda James.


  Bajo la carpa, la atmósfera era festiva, las risas llenaban el aire y las charlas animadas surgían entre bocados de pasteles y sorbos de té. El conjunto de cuerdas comenzó a tocar una melodía suave que se entremezclaba con los sonidos de la celebración, llevando a algunos invitados a moverse al ritmo de la música.


  A medida que el día fue avanzando, la comida se seguía sirviendo y el vino fluyendo. Los invitados paseaban por los jardines, se acomodaban en los cómodos sofás bajo la carpa o bailaban con la música. Se podía sentir la alegría en el aire, una atmósfera de amor y felicidad que envolvía a todos.


  — ¡Por James y Pearl!— exclamó Lady Worthington, levantando su copa de champán en un brindis al caer la noche. — ¡Por un futuro lleno de amor, alegría y felicidad!


  Todos levantaron sus copas y corearon su aprobación, — ¡Por James y Pearl!—. La pareja sonrió, sus ojos brillando de emoción y alegría. Sus manos entrelazadas, sus rostros iluminados por la felicidad del amor que compartían.


  Los recién casados, se despidieron de los invitados, mientras estos se quedaban disfrutando de la fiesta. La pareja se retiró a la habitación nupcial que habían preparado para ellos, y luego, al día siguiente, partirían a un viaje a Europa. Se retiraron ansiosos de comenzar su vida como marido y mujer, llenos de amor, esperanza y felicidad.


  Al llegar a su habitación, james la tomó por la cintura y la atrajo hacia sí. —Hoy ha sido perfecto—, dijo en voz baja, sus ojos reflejando el inmenso amor que sentía por ella.


  Pearl sonrió y se apoyó en él. —Ha sido maravilloso—, respondió, su voz teñida de alegría y amor. —Gracias por hacer de este día algo tan especial, James.


  James sonrió y la besó suavemente en la frente. —No podría haber sido de otra manera, Pearl. Tú haces que todos los días sean especiales para mí.


  Mientras los acordes de música flotaban en el aire, ellos se abrazaron disfrutando de la serenidad del momento. Fue un día perfecto, un día en que el amor triunfó y la felicidad reinó, un recuerdo precioso, y el comienzo de una maravillosa aventura juntos.
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  Epílogo


   


  En los años posteriores a su boda, Pearl y James construyeron un hogar lleno de amor y felicidad en la casa de campo de los Strackhull. Los jardines que una vez habían sido el escenario de su amor secreto se transformaron en el telón de fondo de una vida familiar llena de alegría y risas.


  La llegada de su primer hijo, un niño de ojos azules y sonrisa alegre, selló el amor de la pareja. Lo llamaron William, en honor al difunto padre de James. Dos años después, una niña de cabello oscuro y ojos brillantes, a la que llamaron Margaret, en honor a la madre de Pearl, se unió a la familia.


  Los niños crecieron corriendo por los amplios jardines, sus risas y juegos llenando el aire. James, siempre presente, jugaba con ellos, enseñándoles sobre la naturaleza y compartiendo cuentos de sus propias aventuras. Pearl, por otro lado, enseñaba a sus hijos las artes, inculcándoles su amor por la música y la pintura.


  En cuanto a las personas que habían intentado acabar con su amor, James y Pearl vieron como sus destinos no fueron los mejores.


  Lord Leopold, un hombre codicioso y manipulador, finalmente se enfrentó a las consecuencias de sus acciones. Al ser descubierto su intento de chantaje y su despiadado trato hacia su propia hija, su reputación quedó manchada ante la sociedad. Las personas empezaron a ver su verdadero carácter y se alejaron de él, dejándolo en la soledad completa. A medida que su influencia disminuía, Lord Leopold se encontró aislado y sin el poder que una vez creyó tener en sus manos, y al final se fue de Londres, y Pearl jamás supo de él nuevamente.


  Por otro lado, Olivia, también sufrió las consecuencias de su malévolo plan. Al ser rechazada por James, su posición en la alta sociedad se vio amenazada. La gente empezó a dudar de su integridad y su capacidad mental, ya que alguien que se obsesionaba de esa manera, no podía estar muy bien de la cabeza, según decían las malas lenguas. Aislada y despreciada, Olivia se vio obligada a enfrentar las consecuencias de sus propias acciones. Fue un despertar doloroso, pero también una oportunidad para que Olivia encontrara su propio camino hacia la redención y descubriera otro lado de ella más gentil, que no conocía.


  Pearl y James jamás se alegraron por la desdicha de ellos, pero si reconocieron que el hecho de que ya no estuvieran en sus vidas, las hizo mucho mejor.


  Esa tarde de verano, la familia se encontraba en los jardines. James veía a los niños jugar a su alrededor. Pearl se sentó junto a él, apoyándose en su hombro.


  — ¿Recuerdas cuando nos comprometimos bajo aquel sauce de la casa de campo de Beth?— Preguntó Pearl, su voz suave, recordando aquel día.


  —Lo recuerdo—, respondió James, su tono lleno de afecto. —Fue el día más feliz de mi vida, hasta que nos casamos y luego nacieron William y Margaret.


  Rieron juntos, los recuerdos de aquellos días felices llenando sus corazones. Observaron a sus hijos jugar, sus risas y alegría reflejando el amor y la felicidad que habían cultivado en su hogar. Habían superado desafíos y obstáculos, desde las dudas y desconfianzas iniciales hasta la lucha por mantener su amor en secreto. Pero, a pesar de todo, habían prevalecido, su amor siempre fuerte y constante.


  Habían aprendido que el amor requería trabajo fuerte, pero también traía consigo una inmensa alegría y felicidad. Habían aprendido a confiar el uno en el otro, a apoyarse mutuamente en tiempos difíciles, y a celebrar juntos los momentos felices.


  —Lo hemos logrado, ¿no es así?— Dijo Pearl, su voz llena de orgullo y felicidad. —A pesar de todo, aquí estamos. Juntos, felices, con una familia hermosa.


  James asintió, envolviendo su brazo alrededor de Pearl. —Lo hemos logrado. Y te prometo, Pearl, que seguiré luchando por nuestra felicidad cada día de mi vida.


  El amor de Pearl y James había renacido una y otra vez, a pesar de las dificultades. Como las raíces de aquel viejo árbol donde se comprometieron, habían arraigado profundamente su amor, permitiéndolo florecer con cada nueva estación.


  Y mientras el sol se ponía sobre los jardines de la casa de campo de los Strackhull, Pearl y James, rodeados por sus hijos, prometieron seguir cultivando su amor y su vida juntos, en cada nueva estación que la vida les ofreciera.


  FIN
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